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    A Edur, Itti, Lupe, Madda, Nai, Naro, Sanz y Ubixi; por recordarme día a día que la amistad es un tesoro valiosísimo.

  



  
    JONE


    Un campamento de surf en un pueblo costero no sonaba nada mal. Sería el mejor verano de los últimos años, seguro. Mi madre no había parado de repetirlo los días anteriores. Yo albergaba mis dudas por aquel entonces, tengo que admitirlo. Nunca me han gustado las sorpresas.


    Caminé por todo el paseo de tabernas de pescadores con las manos en los bolsillos y esquivando las miradas curiosas de los lugareños. Mi tía Iratxe, por el contrario, los saludaba a todos levantando la mano. Euri iba casi tan callada como yo, balanceando su melena dorada al andar. Al final de la calle, la tía Iratxe empujó la puerta de un bar de estilo hípster y nos invitó a entrar.


    –¿Qué os apetece, bonitas? ¡Preparan unos batidos de muerte! –nos dijo, señalando con la mano una mesa contigua a la cristalera que daba al mar.


    –Uno de chocolate, por favor –respondí obligándome a sonreír.


    –Un smoothie de mango y maracuyá –añadió Euri tras dejar su mochila en la mesa.


    –Sin leche, claro –apuntó con una carcajada la tía Iratxe.


    Euri me miró negando con la cabeza, mientras sacaba su móvil de la mochila. Le respondí con una sonrisa.


    –¿Para qué preguntas si sabes la respuesta? –le dijo a su madre con un suspiro de impaciencia, y volvió su mirada al móvil–. Bufff, vaya montón de mensajes... Contestaré más tarde.


    –Ya, suele pasar… –mentí.


    No recibí más de diez mensajes ni cuando me echaron del grupo de WhatsApp. Pero bueno…, Euri no tenía por qué saberlo. Alguien le habría contado algo de que tenía problemas con mis amigos. Por suerte, la tía Iratxe se acercaba con las bebidas, con cuidado de no derramar nada.


    –Por aquí el de chocolate, y el smoothie de Euri. ¿Algo para picar?


    –No, gracias –respondí, y Euri negó con la cabeza.


    Mi tía se sentó al lado de Euri y alargó su brazo en busca de mi mano.


    –Bueno, bueno… ¡Aquí estás! ¿Animada?


    –Claro, ¡cómo no! Bueno, también estoy algo nerviosa… Nunca he hecho surf –admití sintiendo que mi mano empezaba a sudar entre las suyas.


    Ella me soltó para agarrar su taza de café, y mis manos buscaron el frescor del vaso.


    –No te preocupes por eso. Suele haber muchos novatos en el grupo, y Euri te ayudará a conocer gente.


    –Bueno, tampoco es que yo conozca a todo el mundo. Da igual. Lo pasarás genial, ya verás –intentó tranquilizarme mi prima, antes de darle un sorbo al smoothie.


    Ella no parecía demasiado nerviosa por el campamento. Normal. Todos estarían deseando estar con ella y, además, su cuerpo parecía hecho para el surf. En cambio, yo nunca lograba descansar la víspera de comenzar algo nuevo.


    –Seguro –le di la razón de todas formas.


    –Si os parece bien podemos dar un paseo por el puerto al salir de aquí y cenamos juntas viendo alguna peli –propuso la tía Iratxe.


    –¿Podemos pedir que nos traigan algo? ¿Unas hamburguesas de seitán del Enbata? –le preguntó Euri, sonriéndome.


    Su contagioso entusiasmo hizo que el nudo en mi estómago empezase a soltarse, por fin.


    –Me parece bien, si Jone está de acuerdo. ¿Qué dices? ¿Te gustan?


    –No las he probado, pero el plan mola –le respondí a mi tía, encogiendo los hombros.


    Euri alargó la mano para que se la chocase. ¿Me lo pareció o tenía un tatuaje de una mariposa en la parte interior del brazo?


    –¡Sí! –celebró cuando se juntaron nuestras manos–. ¡Están superbuenas, ya verás!


    Caminamos hasta el final del malecón, disfrutando del silencio que solo rompían el sonido de las olas y las gaviotas. Se respiraba una paz increíble...


    –El campamento empezará allí –señaló Euri apuntando hacia una pequeña playa que quedaba a nuestra derecha.


    Aunque el mar estaba bastante tranquilo, unos jóvenes esperaban olas flotando sobre sus tablas. Me pareció un sitio precioso.


    La tía Iratxe se empeñó en sacarnos una foto a las dos primas, diciendo que la vista era espectacular con el atardecer de fondo. Euri me rodeó el cuello con sus brazos y levantó la pierna posando para la foto. Por un momento perdimos el equilibrio y ¡casi nos caemos al agua! Por suerte, la escena quedó capturada en una buena instantánea.


    –¡Qué bonita! La subiré a Instagram –me dijo Euri.


    –Yo no tengo –admití un poco avergonzada, pero sonreí al ver que mi prima ponía el icono de un corazón como comentario.


    Tal vez mi madre tuviera razón: me haría bien pasar este mes con Euri, lejos del pueblo y mis supuestos amigos. Hice el camino a casa con renovada ilusión.


    Vivían en un piso del casco antiguo, y las tiendecitas próximas estaban cerrando para cuando llegamos allí. Un chico colgó el cartel de cerrado en la puerta de una tienda de chucherías justo cuando pasamos por su lado, y una mujer morena estaba pasando la escoba en la peluquería que quedaba en frente del portal. El primer día estaba llegando a su fin.


    –Euri, ¿no es esa tu amiga? ¿Cómo la llamáis…? ¿Di? –dijo mi tía mientras buscaba las llaves en el bolso, y señaló hacia la peluquería.


    Debía de ser aquella chica que le estaba pintando las uñas a la última clienta. No parecía mayor que nosotras.


    –¿También se ha apuntado al campamento? –preguntó de nuevo la tía Iratxe, aunque Euri no le había respondido.


    –Yo qué sé… No se lo he preguntado… –contestó, al fin.


    La chica nos miró a través del cristal, y Euri la saludó con la mano. Ella hizo un ademán con la cabeza y siguió con la manicura.


    –¡Vaya! ¡Todo el día juntas y no os contáis nada! –se rio la tía Iratxe, mientras empujaba la puerta para dejarnos pasar.

  



  
    EURI


    Me encantaba sentir el salitre en mi piel. Mis pies bailaban de impaciencia sobre la arena.


    –Ay, Euri… Erik está mejor cada año, ¿no? –me susurró Nerea apretándome la muñeca con emoción.


    –No está nada mal…


    –Os va a oír –nos advirtió Lur, temerosa.


    –¿Y? No decimos nada malo –me encogí de hombros.


    –Por lo menos deberíamos ponerle un mote.


    –¿Faltará gente? –pregunté mirando a los monitores, que seguían hablando entre ellos, y, después, me dirigí a Jone–: ¿Preparada?


    Sonrió y la cogí del brazo, intentando transmitirle la emoción que sentía. Erik nos mandó callar con un gesto de la mano.


    –¡Buenos días! Para quien no nos conozcáis, somos Maddi y Erik, y seremos vuestros monitores en el campamento.


    –Vamos a sentarnos en círculo y empezamos a pasar lista, ¿de acuerdo? –ordenó Maddi a su lado.


    Me quité las chanclas y me senté sobre la arena, al lado de Jone. Supuse que estaría nerviosa, pues no había abierto la boca en todo el rato que llevábamos allí. Su palidez pedía a gritos un poco de sol. 


    –¿Diana Almeida? –preguntó Erik mirando alrededor–. ¿No ha venido?


    –¿Di se ha apuntado? –murmuró Lur.


    –Vete a saber… –respondí mientras apoyaba las manos en la arena y echaba la espalda hacia atrás.


    –¡Aquí estoy! –gritó Diana, que acababa de aparecer, apresurada, detrás de nosotros.


    Se sentó en un hueco entre Jone y Nerea, sin dar más explicaciones. Vi que los chicos nuevos empezaban a susurrar entre ellos, y puse los ojos en blanco: todos se volvían locos por el culo de Di. Volví la mirada hacia Maddi y Erik, que seguían con la lista de nombres.


    Tras las explicaciones usuales, comenzamos con un juego de presentación. Uno de esos juegos tontos que se hacen para aprenderse los nombres de los demás. Muy fácil para mí, ya que conocía a la mayoría de participantes… De todas formas, fue divertido, ya que uno de los chicos nuevos no paró de hacer tonterías, haciéndonos a todos reír a carcajadas.


    –El tuyo me lo sé, seguro… Tú eras… ¡Patxi! –gritó, fallando el nombre por cuarta vez consecutiva.


    El aludido le dio una colleja, entre las risas de todos. El chico divertido me miró y me di cuenta de que tenía una sonrisa preciosa.


    –Suficiente, ¿no? –le dijo Maddi a Erik, levantando las cejas.


    Los monitores dieron el juego por finalizado y nos dividieron en dos grupos: los principiantes y los que ya habíamos hecho surf antes. Miré a Jone y le deseé suerte en voz baja. Los novatos empezarían a practicar las posturas correctas colocando la tabla sobre la arena. Nosotros iríamos directamente al agua. Me retoqué la parte de arriba del bikini y observé a nuestro grupo: Nerea y Lur estaban conmigo y también otros cuatro chicos que no conocía. Uno de ellos era el graciosillo de antes. Creía haber escuchado que se llamaba Xuban. Llevaba un collar de cuero y no paraba de contarles algo que parecía realmente divertido a sus amigos, que le miraban muy atentos.


    Erik nos llamó para que nos acercáramos a la cabaña donde se guardaba el material y empezó a repartir los neoprenos tras calcularnos la talla en un vistazo.


    –¿De verdad tenemos que ponernos eso? –le pregunté a Erik con una sonrisa traviesa.


    –Todos los años la misma pregunta, Euri… Y la respuesta es...


    –¡Que sí! –le dije cazando al vuelo el neopreno que me había lanzado y le saqué la lengua.


    Él me guiñó el ojo, tras lo cual Nerea no pudo resistirse a darme un golpecito en la espalda. Sonreí, pero con cierto aire de reprobación en la mirada: iba a dejarnos como niñas con esa actitud.


    La mañana pasó volando, y conseguí ponerme de pie un par de veces. El tal Xuban lo celebró con una palmada la primera vez que lo hice.


    –¡Hostia! Tienes buen equilibrio, ¿eh?


    –¿Qué te creías? –le respondí altanera, alzando la tabla y apoyando mi mano en la cadera.


    Los monitores nos llevaron al parque contiguo a la playa para finalizar la jornada. Allí nos sentamos de nuevo en círculo, y Maddi encendió un pequeño altavoz bluetooth, por el que comenzó a sonar Zelan, la canción de The Uskis, a todo volumen. Alargué mi brazo hacia Jone y comencé a bailotear moviendo los hombros. Ella respondió con una carcajada.


    Erik me puso la mano en la cabeza para pedirme que le prestara atención.


    –Sabéis que el equilibrio es muy importante para el surf… o sea que haremos algo de slackline para terminar. ¡Venga, a ver quién llega más lejos!


    Comencé a peinarme después de lavarme los dientes y vi que Jone se acercaba al espejo. Se estaba quitando una espinilla de la barbilla. Alargué el brazo hacia la estantería en busca de un bote.


    –Oye, esta mascarilla hace milagros y es orgánica. Ese grano será historia para mañana.


    –¿En serio?


    –Venga, nos la damos las dos –propuse, y corrimos a mi cuarto.


    Me eché sobre la cama y le hice un gesto a Jone para que hiciese lo mismo. Debíamos estar ridículas con esas mascarillas verdes, pero me daba igual. Levanté los pies hasta apoyarlos en la pared.


    –Esta es una de tus imposibles posturitas de yoga, ¿no? –me preguntó Jone riéndose y alzó sus pies hasta colocarlos junto a los míos.


    –Eres boba –le respondí, dándole un codazo.


    –¿Es de los de verdad? –quiso saber Jone, señalando mi tatuaje.


    –¿Este? ¡Qué va! Es de henna. Estuve en Ibiza la semana pasada… Visitando a mi padre, ya sabes... Me lo hice allí.


    –¡Me encanta! –dijo Jone, y le sonreí.


    –Se supone que dura como un mes. A ver si no se me va antes.


    –¿Qué tal tu padre? ¿Bien?


    –Sí… ¡A su aire! ¡Pasar medio año en una isla paradisíaca no es mal plan! –expliqué sonriente y me giré para mirarla–. Pero dime: ¿qué te está pareciendo el campamento?


    –Bueno… Tengo que admitir que, aunque soy bastante torpe…, ¡ha estado genial!


    –¿Ves? Y no te preocupes por lo de la torpeza, notarás mejoría en seguida. Además, hay gente supermaja.


    –Sí –respondió mirando al techo, con sus manos sobre el estómago.


    –¡No me extrañaría que para finales de verano estuvieras suplicando a tus padres que te dejen quedarte a vivir aquí! –le auguré, y nos reímos las dos.

  



  
    DI


    Cuando alargué la mano para agarrar la tabla de equilibrio que nos repartió Maddi, me di cuenta de que tenía que quitarme el esmalte de las uñas ya. Ya solo me llegaba a la mitad de la uña y, además, el salitre me estaba haciendo desaparecer lo poco que quedaba. Empecé a frotar una uña con el pulgar, a ver si conseguía quitarlo.


    –Hay que ponerse por parejas.


    ¡Jo-der! La chica de al lado me había dado un susto de muerte, y me llevé una mano al corazón, antes de echarme a reír.


    –¿Cómo? –le pregunté sin entender, y me devolvió la sonrisa.


    –¿Nos ponemos juntas?


    Parecía maja. Era aquella chica tímida que había estado tan callada el primer día. La prima de Euri. Cualquiera lo diría…


    –Claro –le contesté mientras colocaba la tabla en el suelo.


    –¡Uno de vosotros encima de la tabla y que el otro mida el tiempo! –gritó Maddi–. A ver cuánto aguantáis… Una, dos y ¡tres!


    –Te aviso, soy penosa en esto –admití alzando las manos.


    Casi perdí el equilibrio al hablar y mi pareja puso cara de miedo.


    –¡Cuidado! –chilló alarmada–. Tranquila, es imposible que seas más patosa que yo.


    –¡Eso está por verse! ¡No me retes!


    Quedó más que claro que las dos íbamos a ser unas surfistas patéticas, pero no paramos de reír durante todo el ejercicio.


    –Creo que esta tensión me hará envejece diez años de golpe… –me susurró cuando empezamos a recoger las tablas.


    –¿Qué demonios hacemos aquí? –señalé hacia Maddi.


    –¿Escapar? –dijo encogiéndose de hombros.


    –Seguir los consejos del médico: «Tienes que llevar una vida más activa» –confesé imitando la pedante voz del médico–. Ah, creo que no me he presentado. Soy Diana.


    –Yo, Jone.


    Nos sentamos sobre la arena al terminar la sesión. Erik había empezado con la valoración del día, cuando Maddi apareció por detrás y ¡le vació un balde de agua sobre la cabeza! ¡Jo-der! Me llevé las manos a la boca y solté una carcajada al ver la cara que había puesto Erik.


    De repente sentí un chorro de agua en mi cara. Erik me apuntaba con una pistola de agua que había sacado del bolsillo.


    –¡No sabes con quién te has metido, idiota! –bramé antes de salir pitando hacia el agua.


    Y entonces estalló la guerra. Todo el mundo entró en el juego, sembrando el caos en la playa. Acabamos empapados: empujé a Jone y Lur un par de veces hasta tirarlas al agua, mientras Euri y Nerea se ensañaban con uno de los nuevos… Y, al final, ayudamos a Erik a levantar a Maddi, que no paraba de gritar, y la lanzamos al mar entre risas.


    Pasamos unos cuantos minutos secándonos antes de salir, y aun así estábamos bastante húmedos cuando nos pusimos en marcha hacia casa. Mi madre me esperaba en la pelu, por lo que tomé el mismo camino que Jone. Euri, Nerea y Lur nos seguían entretenidas con el grupito de chicos nuevos.


    –¡Di, se te ve una coleta superlarga! –me halagó Nerea.


    –¡Adiana Grande! –le repliqué meneando la coleta.


    –¿Diana? –preguntó el chico que pululaba alrededor de Euri todo el rato.


    Parecía que mi nombre le había hecho gracia.


    –¿Qué pasa? Mis padres son portugueses –expliqué, cruzándome de brazos.


    Alzó los brazos en son de paz y compuso una mueca de terror.


    –¡No me pegues, por favor! Te invito a una palmera de chocolate si no me zurras.


    Habíamos llegado a la tienda de chucherías de Alex.


    –No, gracias. Soy celíaca –le dije levantando las cejas con indiferencia, y él sonrió.


    –¿Alguien quiere? –preguntó entonces mirando a los demás–. ¿Beñat? ¿Euri?


    –¿Sabes que eso te atasca las arterias? –le respondió Euri riéndose como una boba.


    –¿A dónde demonios hemos venido? –se preguntó él con un suspiro, y abrió la puerta de la tienda de un empujón.


    Euri y sus sombras volvieron a reírse cuando los chicos entraron. No pude reprimir un bufido. Apoyé las manos en el cristal para ver mejor el interior de la tienda. Alex me vio en seguida. Un rápido gesto con la cabeza y siguió a lo suyo, sin más. «Soso de mierda», pensé y me reí para mis adentros.


    –¿Qué haces, Di? ¿Mirando a los nuevos? –Lur me dio un empujoncito juguetón.


    –No todas nos pasamos el día pensando en tíos –le contesté desdeñosa–. Bueno, os dejo. Mi madre me está esperando.


    –Hemos quedado en la plaza por la tarde –me hizo saber Euri sin dejar de mirar por el cristal.


    ¿Era eso una orden? ¡Como si le importase que yo fuera!


    –Hoy no. Tengo otros planes.


    Les saludé con la mano, mirando a Jone. Ella me devolvió la sonrisa. Luego me acerqué hasta la puerta de la pelu y me dio un ataque de tos nada más entrar.


    –¡Jo-der, mãe! ¡Te vas a intoxicar con esta tonelada de laca!


    –¡Di! ¡Esa lengua!

  



  
    ALEX


    «Eh, ¡Niño rata! ¿La revancha?». «Hecho». Hawk07, preparado. XravenX, listo. «Inicio. Por la derecha, ¡por la derecha! O le daré al tejado. Eso es, ahí. A tierra. ¡Mierda! Estoy rodeado. Rápido. ¡Eso es! ¡Buena! Ahora hay que recoger esas piezas o me acribillan. ¡Las vendas! ¡Rápido! ¡Viene uno! ¡pum! ¡pum!». De repente, una luz cegadora por la puerta del pasillo.


    –Alex, ha venido Diana.


    «No… Me ha pillado desprevenido, uf… Las vendas. Rápido. Hay que cubrir la herida».


    –Alex.


    –Espera.


    «A los barracones. ¿No me habrán visto? Cuento tres y salgo. Una, dos…». La pantalla se puso en negro. Miré a mi padre, enfurecido. Efectivamente. Tenía el cable en la mano.


    –Te he llamado dos veces.


    –Por si no te has dado cuenta, estaba haciendo algo.


    –Te he dicho que ha venido Diana. ¿La vas a tener esperando en la entrada?


    –Pues dile que entre... –le respondí, haciéndole notar que eso era lo más lógico.


    –¿Aquí? –Hizo una mueca de asco mientras señalaba la habitación con el dedo–. Ventila un poco esto, por lo menos.


    Comencé a guardar el mando y él abrió la ventana. Entraba un calor insoportable. No pensaba tener la ventana abierta. Ni siquiera por Di. En cuanto salió mi padre la volví a cerrar, y alisé un poco la colcha de la cama deshecha.


    –¿Qué? ¿Un día más en la cueva? –La voz de Di me llegó desde el umbral.


    –¿Una partidita? –le sugerí, girando la cabeza.


    –Hoy no –me contestó y se echó en la cama–. Antes no me has hecho ni caso, ¿eh?


    –¿Cómo que no? Si te he hecho un gesto con la cabeza…


    –¡Serás imbécil! –dijo entre carcajadas–. ¿Has podido conocer a mis amiguitos del surf?


    –¿Los memos esos que han entrado en la tienda?


    –Sí que son bastante memos.


    –¡Vaya suerte la tuya! ¡Ánimo! –le dije mientras le ofrecía unas palomitas que guardaba en la mesilla.


    Abrió la bolsa y se llevó a la boca un buen puñado.


    –Tampoco está tan mal. Hay una tía guay. Jone. La prima de Euri.


    –Euri… ¿Euri? –le pregunté sorprendido.


    Viniendo de Di, era increíble escuchar que Euri tuviera algo positivo. No la aguantaba.


    –¿Conoces alguna otra? –me respondió tras atizarme con el cojín–. Esa que te gusta tanto, sí.


    –¿A mí? –Me encogí de hombros–. ¿Y a quién no?


    –¡Jo-der! ¡A mí!


    Nos reímos los dos. Me habló un buen rato de la chica nueva. Parecía que le caía bien. Realmente tenía que ser la antítesis de Euri.


    –¿Salimos para que nos dé un poco el aire? –me propuso.


    –No me vendría mal perder de vista a mi padre… –le respondí haciéndome el pensativo–. Pero va a ser que no.


    Se dio una palmada en los muslos y se levantó.


    –Otra vez será –dijo, mientras me revolvía el pelo.

  



  
    JONE


    ¡No, no, no! Por eso había tenido la piel tan mal los días anteriores. No podía ir al campamento así…, ¡todo el mundo lo notaría! De pronto, Euri pasó por delante de la puerta abierta del baño. Nos habíamos acostumbrado a no cerrarla cuando estábamos solas. Me vestí y fui al dormitorio en silencio. Busqué el neceser y, cuando estaba a punto de entrar en el baño de nuevo, me di de bruces con Euri. Ella ya llevaba puesto su bikini caqui.


    –¿Qué pasa? ¡Hoy estás tardando un montón! –me reprochó.


    –Creo que hoy me quedaré en casa… No me siento muy allá… –le respondí llevándome la mano a la tripa.


    Tampoco era mentira. Solía sentir una especie de calambre desagradable en la tripa. No tardaría en aparecer.


    –Sí que tienes mala cara… ¿Te habrá sentado mal algo que has comido? –me preguntó preocupada, mirándome de arriba a abajo.


    Sus ojos se detuvieron en el neceser. Por la cremallera abierta asomaba la punta de un plástico rosa. ¡Qué vergüenza!


    –No estarás con la regla, ¿verdad?


    Sentí que me sonrojaba violentamente, incapaz de contestar. No tenía sentido negar lo evidente, así que asentí cohibida.


    –¿Qué más da? ¡Ponte algo y listo!


    –Pero se me verá la compresa por las esquinas del bikini… Y no me podré bañar…


    –Ten, tengo tampones por aquí.


    –No me los he puesto nunca…


    –Tranqui, es superfácil. –Entró al baño y se agachó para buscar en el armario–. Yo suelo usar la copa, ya sabes, para evitar residuos. Pero tenía algunos por aquí… ¡Aquí están!


    Amarillos. Encima no eran de los más pequeños… No iba a poder ponérmelo. ¿Y si me confundía de agujero?


    –No sé…, igual será mejor probar otro día, sin prisas…


    –¿Y perderte un día de campamento por la regla? Mañana te pasará lo mismo. Venga, te ayudo.


    –¡No! ¡Qué vergüenza! –exclamé.


    –Te daré las instrucciones desde el otro lado de la puerta, ¿vale? –Me ofreció un espejito que había sacado de un cajón–. Usa esto.


    Me dio un empujoncito para que entrase en el baño, y entrecerró la puerta. Los muslos me temblaban de nervios. No iba a poder… Parecía difícil...


    –Agáchate, quítate la ropa y pon el espejo en el suelo –me indicó Euri desde el otro lado de la puerta.


    Respiré profundamente y me desnudé de cintura para abajo. Apoyé el espejo en la baldosa y me agaché sobre él. No pude contener una mueca de asco.


    –¿Ves el agujero?


    –Creo que sí…


    Euri soltó una carcajada.


    –¿Crees? ¡Es tu cuerpo, Jone! ¡Si no lo encuentras ayúdate con la mano! –Confirmé que iba bien siguiendo las indicaciones de Euri, ese debía de ser–. ¿Preparada? Ahora empieza a meter el tampón poco a poco. No te pongas nerviosa, que el músculo se pone tenso y duele.


    ¡Qué fácil era decirlo! ¿Cómo no iba a tensarse el músculo? Suspiré de nuevo, para armarme de valor, y coloqué la punta en su sitio. Empujé suavemente. Parecía que entraba… Sentía la vagina muy tensa…, ¡pero el tampón se iba deslizando! Cuando lo sentí bastante dentro, saqué el aplicador y me aseguré de que colgase el hilito.


    –¡Euri, lo he conseguido! –celebré con emoción.

  



  
    EURI


    Me volví a sujetar el velcro del leash en el tobillo al ver que venían buenas olas. La ola izquierda, una de las mejores de Europa, como nos había explicado Erik. Y, además, el viento soplaba hacia la costa. Onshore.


    –Esta será de las de tubo –predije y salté para tumbarme en la tabla.


    –¡A que no te pones de pie con esa! –me desafió Xuban.


    Me retiré el pelo de la cara y le miré con una sonrisa traviesa. Eso estaba por verse. No tenía ninguna intención de quedar mal. Apoyé los brazos en la parte superior de la tabla y me puse a cuatro patas. Di un salto para apoyar los pies en la tabla y comencé a soltar los brazos. Plegué un poco las rodillas, y… Sí…, sí…, parecía que… ¡La ola me tragó de golpe!


    –¡Muy bien, Euri! ¡Lo has hecho! –me dijo Lur, cuando saqué la cabeza a la superficie.


    –¿Seguro? Yo no he visto nada... –se burló Xuban, lo cual le valió para que yo le salpicara a la cara.


    –¡Yo también lo he conseguido! –gritó Nerea a mi lado, chocamos las manos.


    Acabamos la jornada con una reñida partida de voleibol en la playa y nos dimos un último chapuzón para refrescarnos antes de sentarnos en círculo. Me escurrí el pelo y no pude evitar echarle una ojeada a Xuban antes de acercarme al grupo: me estaba haciendo un gesto para que me sentase a su lado. Estuve a punto de decirle que no era el perrito faldero de nadie…, pero…, ¡qué diantres!, yo también tenía ganas de sentarme con él, así que lo hice.


    –Te queda bien esta cosa –susurró, indiferente por completo a las explicaciones de los monitores.


    Me reí sonoramente al darme cuenta de que hablaba de mi tobillera plateada cuando decía «esta cosa». Sentí la mirada reprobadora de Erik y le hice un gesto de disculpa.


    –Esta cosa es una tobillera –dije en voz baja, y sonreímos los dos.


    Los monitores empezaron a aplaudir, la charla motivadora había terminado. Los demás nos unimos al aplauso y la gente empezó a levantarse. De pronto, sentí una mano en mi rodilla. Xuban. Un escalofrío me recorrió la espalda.


    –Esta noche Beñat y yo vamos a venir aquí. ¿Queréis quedar? –me propuso.


    –¿Y eso?


    –Bueno, en nuestro pueblo no hay nada interesante… ni nadie interesante… –respondió con una sonrisa ladeada–. Volveremos en el autobús nocturno, cuando nos dé la gana.


    –Bueno… Puede…


    Miré a Jone, que se había acercado, en busca de su aprobación. No nos habíamos visto en toda la mañana. Ella encogió los hombros, en señal de que le daba igual.


    —¿Todo bien? —le susurré, acordándome del episodio del tampón.


    Ella asintió. Bien.


    –¿Hacia las diez? –insistió Xuban.


    –Ya veremos… –respondí reprimiendo una sonrisa.


    –¡Xuban, Euri! Os quiero atentos mañana, ¿eh? ¡Dejad el tonteo para más tarde! –exclamó Maddi mientras recogía los trastos.


    Me puse el top blanco que dejaba los hombros al aire y unos shorts vaqueros. Me quedaba bastante bien, ahora que tenía un poco de color. Me apliqué un bálsamo labial que olía a coco y un poco de rímel en las pestañas. Nada más. Me gustaba que mi piel respirase.


    –¿Me dejas usarlo? –me preguntó Jone, sacudiendo un corrector que había sacado de mi neceser.


    –Siéntate. Te lo doy yo si quieres.


    Jone obedeció, y cerró los ojos mientras yo le aplicaba el corrector con suaves toquecitos. Cubría sus granos casi a la perfección. Como la veía un poco pálida, también le di un poco de colorete en las mejillas. En ese momento, mamá asomó la cabeza por la puerta.


    –Chicas, no os olvidéis de las chaquetas, ha refrescado.


    –Mamá… ¡No seas pesada! –le reñí.


    –Vale, vale… Si lo decía por vosotras. ¡No seré yo quien se muera de frío después! –refunfuñó y desapareció por el pasillo.


    Al terminar el maquillaje de Jone, me di un último vistazo en el espejo, me ahuequé la melena y fui a por las llaves.

  



  
    DI


    –¡He estado con el médico, menina! –gritó mi mãe desde la cocina.


    O eso creí entenderle… No se le entendía ni la mitad con el ruido del agua. Estuve a punto de subir el volumen de la tele, pero mi pai se pondría bueno.


    –Te está hablando tu mãe, Di.


    –¡Bien! –le respondí sin ningún interés.


    –¡Me ha preguntado cómo te va en el surf! Ya le he dicho que te lo pasas genial y ¡vaya agujetas que sueles tener…!


    ¡Jo-der! ¿Ya estaba con el sermón sobre la salud? No, por favor… Resoplé y eché un vistazo al reloj: las diez y cinco. Aún estaba a tiempo de escaparme.


    –¡Ya, sí! –exclamé destemplada, y me acerqué a mi pai para darle un beso–. Voy a salir con mis amigos, ¿vale?


    –No vengas tarde.


    Le lancé un beso a mi mãe desde el umbral de la puerta y me miré en el espejo de la entrada antes de salir. Todo en su sitio. No me despedí de mi hermana, se la oía en una videollamada bulliciosa con nuestra prima.


    Habían quedado en la plaza. No me hacía mucha ilusión encontrarme con los memos, pero parecía mejor plan que quedarse en casa. Por lo menos, estaría Jone.


    Tal y como cabía esperar, todos bailaban al son de Euri cuando llegué. Me acerqué con las manos en los bolsillos y tarareando: Tira, porque te toca a ti perder…


    –¡Di! No te esperábamos... –me saludó Nerea abriendo un poco el círculo.


    –¡Sorpresa! –respondí con fingido entusiasmo.


    –¿Tú qué opinas, Adiana? ¡No se deciden! –me dijo Xuban, el más hablador de los memos–. Unos amigos de Beñat nos han invitado a su local. Está a dos calles de aquí.


    Los conocía. Eran algo mayores. Se pasaban las tardes en una burbuja de humo, casi tan enclaustrados como Alex. Un pitillo detrás de otro.


    –¿Qué más da? Lo que queráis –contesté con indiferencia.


    –Venga, pues vamos –decidió Euri poniéndose en pie.


    Xuban sonrió ampliamente. Sin embargo, las chicas que normalmente seguirían a Euri hasta el fin del mundo parecían dudar.


    –Pero… si seguro que ellos no quieren… –dijo Lur con voz temblorosa.


    –Chicas… –rogó Euri.


    –Yo estoy a gusto aquí.


    La negativa de Jone me pilló por sorpresa. Mejor así. Que fueran los que quisieran.


    –Yo también paso, entonces –sentencié y me acerqué a Jone.


    Xuban bufó, dando a entender que éramos unos muermos. Luego le hizo un gesto a Beñat.


    –Pues vamos nosotros. –Nos miró a las chicas por última vez, más concretamente, a Euri–. ¿Se anima alguien más?


    –Yo voy. –Euri se acercó a él, pero se giró hacia nosotras antes de marcharse–: No os vayáis antes de que vuelva, ¿vale?


    Jone asintió y Euri se despidió de ella con un apretón en el antebrazo. Después desapareció con los memos. Nosotras decidimos ir al malecón.


    –Pero… ¿no vamos a esperar a Euri? –protestó Jone.


    –Nos puede llamar si quiere algo –respondí y tiré de ella.


    Nos sentamos en el pretil de piedra, con las piernas colgando hacia el mar. No pude evitar escuchar la voz de mi madre en la cabeza: «Se te va a enfriar el culo, ¡pon algo debajo!». Reí para mis adentros. Menos mal que había salido un poco.


    De vez en cuando nos mojaba la brisa que llegaba con las olas, pero el frescor era agradable.


    –Rain on me –dijo Jone, cerrando los ojos.


    –Eh, ¡Gaga! –meneé la coleta, como hubiera hecho la propia Ariana Grande, y seguí la canción–: Livin’ in a world where no one’s innocent…


    –Oh, but at least we try –agregó ella.


    –Mmm… –corearon Lur y Nerea, antes de que las cuatro estallásemos a carcajadas.


    –Jone, ¡no nos habías contado lo bien que cantas! –le reproché dándole un empujoncito.


    –No es para tanto… –dijo ruborizada.


    –¿Que no? ¡Es una pasada! –añadió Nerea.


    –Deberíamos organizar un karaoke alguna vez –propuso Lur.


    –¡No! Qué vergüenza...


    –¿Qué dices? ¡Eres tonta! –le reñí sin perder la sonrisa.


    La abracé por los hombros y acerqué mi cabeza a la suya. Me sentía yo misma al lado de Jone, no había que fingir ni pretender nada. No había peligro.


    –Creo que me voy a casa ya –anunció Lur al rato, bostezando.


    –Pero ¿no íbamos a esperar a Euri? –respondió Nerea tras comprobar la hora en el móvil.


    –Sí, claro.


    ¿En serio? Alcé las cejas incrédula. Las demás ya se dirigían a la plaza. Y allí estuvimos hasta que la reina de la fiesta se dignó a aparecer.

  



  
    ALEX


    –Rellena el bote de los pistachos, está casi vacío –me ordenó mi padre desde el otro lado del mostrador.


    Tras un saludo militar de soldado obediente, agarré el saco de pistachos y me acerqué al recipiente. Con la inclinación adecuada, los pistachos caían a borbotones. Un bullicio que provenía de la calle me hizo mirar al reloj: la jornada de surf habría terminado. Solían venir a reponer fuerzas, tras una sesión taaan agotadora...


    –... el friki. –escuché tras el chirrido de la puerta.


    –¡Buenas! –saludó mi padre, seguramente con su sonrisa más melosa.


    –Ey –respondió uno de los memos.


    La mayoría entraba hablando entre ellos, sin hacer ningún caso. De pronto una voz cantarina se hizo notar entre las demás:


    –¡Hooola!


    –Hola, Diana –le dijo mi padre, y yo le saludé con la cabeza.


    El grupo se dispersó en la tienda hablando ruidosamente. Habíamos tenido una mañana tranquila hasta entonces…, pero se había agotado la suerte. Ese chico que no callaba nunca, el del colgante horroroso, se acercó a mí.


    –Tú no pareces mayor que nosotros… ¿Cómo es que estás trabajando?


    ¿Y qué demonios le importaba eso a él? Y lo peor de todo era que ya podía intuir la explicación de mi padre: «¡Ya sabes lo que hay cuando uno no tiene ganas de estudiar, chaval!».


    –¿Quién iba a decir que eres de esos metetes, Xuban? ¡Jo-der! ¡Te imagino en uno de esos programas basura de tele! –salió Di en mi defensa, tras una sonora carcajada.


    El chico sonrió y señaló el bote de palmeras de hojaldre.


    –Dame dos de esas. –Ni gracias ni por favor. Pero eso sí, abrió la boca nada más verme meter la mano en el bote–: ¿No deberías llevar guantes? No quiero el sudor de nadie en mis palmeras.


    Estuve a punto de responderle que, aparte del sudor, un buen escupitajo le daría su toque. O que él, desde luego, no habría sudado mucho sin hacer nada en todo el día. Por desgracia, la mirada de advertencia de mi padre me impedía hacerlo.


    –Tienes toda la razón. Debería habérselos puesto –gruñó mi padre con voz cansada.


    Claro. Siempre les daba la razón a los demás. Yo siempre metía la pata. Resoplé y cogí las pinzas solo para llevarles la contraria. Se me ocurrió que también todo lo que decían los clientes debía cogerse con pinzas en presencia de mi padre. La cuestión era no ponerme los guantes. Dejé caer las palmeras en la bolsa de papel con bastante más brusquedad de lo que habría querido mi padre. Después sonreí sin disimular la desgana y se la entregué al memo. Por suerte, se alejó para pagar.


    –Alex –me llamó Di dándome unos toques en el hombro para reclamar atención–. Esta es Jone, mi socorrista del surf ¡y futura pareja de karaoke!


    Jone se rio y me saludó:


    –Hola, Alex.


    –No contéis conmigo para los karaokes –les dije devolviéndoles la sonrisa–. Y a decir verdad… ¡tampoco para el surf!


    –¡Aburrido! Ven al menos a dar una vuelta con nosotras a la tarde –me abordó Di.


    –¿Para qué? ¿Para sentarnos a comer pipas? –me burlé.


    –Tranqui, Jone, no siempre es tan imbécil –le aclaró Di a su amiga y se cruzó de brazos–: Me dirás que es mejor plan esconderse en tu cueva...


    –La frescura es muy agradable… –insistí sonriente.


    –Alex, en serio, te iremos a buscar a casa, hoy no te libras.


    –A lo mejor a Jone le gusta jugar al...


    –Buen intento –me cortó Di y me guiñó un ojo.


    Los surferos estaban saliendo ya de la tienda. Divisé a Euri entre ellos. Ella nunca solía entrar. Di abrió la puerta y Jone se despidió con la mano antes de salir.


    –Di es una buena amiga –soltó mi padre cuando nos quedamos solos.


    «Eso, intenta acercarte a mí ahora», pensé, pero me limité a carraspear.

  



  
    JONE


    Nos preparamos para las cuatro y media. Íbamos a reunirnos con las demás en la plaza, y seguramente Nerea y Lur ya estarían allí. Di solía llegar tarde casi siempre y, además, tenía intención de pasar en busca de Alex aquel día. Me había asegurado que ese día saldrían los dos, pero no estaba segura de que Di lograra convencer al chico. No parecía que tuviese mucho que ver con el resto de amigos del grupo… Me costaba imaginarlo hablando con Euri.


    También era verdad que Di y Euri no eran capaces de entablar una conversación normal entre ellas… No podía ser que se llevaran tan mal, y al mismo tiempo, ambas fueran tan simpáticas conmigo… Era raro… Suponía que serían rencillas acumuladas en años de estar juntas. Cosas de los pueblos pequeños…, te juntas sí o sí con el grupo que te toca en la escuela.


    Hablando de amistades…, sonreí al darme cuenta de que había empezado a pensar en la gente de allí como amigos. Los problemas con mis antiguos amigos empezaban a quedar atrás. ¿Le tendría que dar la razón a mi madre?


    Fuimos a la playa tras abastecernos para la merienda en la tienda de chucherías. Euri, en cambio, se trajo un poco de piña en su táper. Formamos un círculo con las toallas sobre la arena. Un mandala, como había dicho Euri.


    –¡Ah, quema! –se quejó Nerea al descalzarse y se echó de un salto a nuestra toalla.


    –Nere, ¡nos has llenado de arena! –le espetó Euri sacudiendo su toalla.


    Lur se echó a reír y yo tampoco pude resistirme. Los saltitos de Nerea habían sido de lo más gracioso. ¡Toda la playa nos miraba!


    Una vez que nos libramos de la arena invasora de nuestro mandala, colocamos las mochilas en el interior. Así estaban a salvo de posibles rateros. Entonces empezó el ritual de desvestirse. Euri se quitó su vestido azul y lo dejó doblado en una esquina. Después se sentó con su gracia natural y cogió su móvil. Sonrió y empezó a teclear algo rápidamente. Debía de ser algún mensaje de Xuban. Justo el día anterior le había hecho una petición de seguimiento en Instagram y, desde entonces, no paraba de escribirle.


    Guardó el móvil sin perder la sonrisa y sacó el bote de crema solar para proteger su bronceada piel. Tras asegurarme de que nadie estuviese mirando, me quité la camiseta y dejé caer mis pantalones cortos. Observé con horror que no me había depilado bien… Metí la ropa hecha una bola en la mochila y me coloqué bien el bikini antes de sentarme. Era una mierda eso de estar medio desnuda junto a Euri. ¿Cómo podíamos ser tan distintas habiendo nacido en la misma familia? Saqué de la mochila el bote de crema gigante que había comprado en la farmacia, de esas que deja una espesa capa blanquecina en la piel. En cambio, la de Euri era transparente y olía a coco.


    –Tengo cartas –anunció Lur enseñando una baraja que había sacado de su mochila.


    Después de un breve chapuzón, nos secaríamos y jugaríamos a las cartas. Solía ser nuestro plan habitual. Esa vez me tocaba quedarme a vigilar las mochilas, por lo que me tuve que conformar mirando cómo las demás corrían hacia el agua. Unas sombras sobre la arena me avisaron de que venían Di y Alex.


    –¡Hombre! –saludé sorprendida.


    –¿No confiabas en mi poder de convocatoria? –dijo Di dándole un empujoncito a Alex.


    –¡Ha sido una emboscada! –alegó Alex, haciéndose el dolido–. ¡No sabía que veníamos a la playa!


    –No te preocupes. Te dejo mi crema –le animé.


    Di hizo espacio para su toalla, desordenando el cuidadoso mandala que habíamos hecho antes, y se echó sobre ella.


    –Venga, siéntate aquí, bobo –le ordenó a Alex haciendo sitio en su toalla.


    Él se puso las manos en la frente como una visera. Parecía no haber visto un rayo de sol en la última década. ¡Estaba incluso más pálido que yo!


    –¿Sabéis que es malísimo ponerse al sol a esta hora?


    –¡Un poco de vitamina no te hará mal! –le dije poniendo mi brazo junto al suyo para comparar el color.


    Sonrió. Era algo quejica, pero me parecía majo. Algo raro, eso sí…, pero majo. ¿Cómo se habría hecho tan amigo de Di? No tenían nada que ver… Di, tan habladora y segura de sí misma...


    Cuando las demás volvieron del agua saludaron a la pareja, sin ocultar su sorpresa.


    –Se nos ha ocurrido hacer una sesión de yoga al atardecer –nos contó Euri cepillando su melena de sirena.


    –Pero nos tienes que guiar tú, Euri… ¡Yo no tengo ni idea! –admitió Nerea imitando una postura de ballet.


    –¡Será algo mágico! –añadió Lur.


    Después seguimos hablando como si Alex no estuviese allí. Me sentí un poco culpable, pero no sabía cómo incluirlo en la conversación… ¿Qué interés podía tener en nuestra sesión de yoga o en las anécdotas del campamento de surf? Al parecer, ninguno. De vez en cuando Di se dirigía a él y Alex contestaba con algún monosílabo. A eso se reducía todo. Luego seguía mordiéndose las uñas en silencio.


    Tras una partida en la que Alex no hizo más que mirar, Di propuso un baño. Él se animó a mojarse los pies y yo también.


    –Jone, ¿no es ese Beñat, el del campamento? –dijo Di extendiendo la mano hacia el gentío. Me puse nerviosa, porque no quería encontrarme con ningún conocido–. ¡Te has puesto roja! ¿Beñat?


    –¡¡Qué va!! –respondí sintiendo que mis mejillas ardían.


    –No sé yo… Beñat, Beñat, Beñat… –canturreó Di y le golpeé el hombro para que se callase.


    –No le hagas ni caso. Ya sabemos todos que Di es una lianta –me tranquilizó Alex.


    Cuando volvimos con el resto, Di se quitó la parte superior del bikini sin ningún reparo y la dejó en la toalla para que se secase. Después se tumbó con las tetas al aire y cerró los ojos. Yo me puse boca abajo, más incómoda que ella. Sin embargo, me di cuenta de que no era la única a la que había dejado con la boca abierta. Las demás también la miraban así.


    Serían como las seis y media cuando se nos acercó un grupo de chicas mayores. Bueno, a decir verdad, se acercaron a Euri.


    –Nos vamos al local, ¿quieres venir? –le dijo la que llevaba un piercing en la nariz. Al ver que Euri miraba al reloj, añadió–: No tendréis mucho rato de sol ya.


    –No os importa, ¡verdad, chicas? –preguntó Euri después de levantarse.


    Me miró directamente, como preocupada. Le sonreí, no quería limitarla para nada...


    –Ve tranquila. –Lur también sonrió y saludó a Euri con la mano. Adiós a su mágica sesión de yoga.

  



  
    DI


    Alex se retiró antes de que fuéramos a los pórticos de la plaza, al anochecer. Previsible. ¿Cómo iba a quedarse toda una tarde en la calle? Suspiré, pensando que mis intentos eran en vano.


    –Me muero de hambre... –confesó Nerea–. ¿Vamos a la tienda de chucherías?


    Lur se ofreció a acompañarla, por lo que Jone y yo nos sentamos en uno de los bancos, dejando las mochilas en el suelo.


    –Es majo Alex –dijo Jone.


    –Sí, pero es como un murciélago. O un vampiro. ¡¡Y no precisamente uno como los de The vampire diaries!! –contesté moviendo la cabeza–. Ahora en serio: me tienes que ayudar.


    –¿A qué?


    –¡A conseguir que ese bobo salga más!


    –¿Por qué no quiere hacerlo?


    Resoplé. ¿Por dónde empezar? Decidí abreviar:


    –Su situación es complicada… Hay muchas cosas… Su madre murió el año pasado. Un cáncer. –Jone se llevó la mano a la boca, como todo el mundo cuando escuchaba lo de la madre de Alex– La relación con su padre no es la mejor...


    Se quedó pensativa, con la vista fija en el suelo. Cuando, por fin, levantó la mirada, vi la curiosidad en sus ojos:


    –Es extraña vuestra relación… Porque te gusta, ¿no?


    –¡Qué dices! –le corté, llevándome una mano al corazón, asombrada–. La cosa es que nos encontrábamos en los alrededores de los locales de nuestros padres desde niños y tenemos buen feeling. La verdad es que conecto con él como con nadie… Nos parecemos bastante…


    Jone regresó a su silencio.


    –No sé cómo puedo ayudar yo… Pero vale, lo intentaré.


    La abracé contenta. Sabía que podía contar con ella. La tarde se volvió aún más dulce cuando Nerea y Lur aparecieron con chuches para todas. Mi médico no lo aprobaría, pero… ¡me importaba un comino!


    Las campanadas de las ocho me recordaron que le había prometido a mi madre que la ayudaría a cerrar la pelu.


    –Me tengo que ir. –Me levanté de un salto al tiempo que chupaba los restos de azúcar de mis dedos.


    –Espera, yo también voy –me respondió Nerea.


    –¿No deberíamos esperar a Euri?


    La voz de Jone fue como un déjà vu y no pude evitar encenderme.


    –¿Cómo? ¡Ni pensarlo!


    –Bueno, por lo menos habría que avisarle, ¿no? –propuso Lur.


    –¿Para qué?


    –Jo, para que sepa que nos hemos ido.


    –Pufff... ¡Increíble! ¡Esto es increíble! –Las palabras me salían a borbotones de la rabia que sentía, pero las demás ni se movieron–. ¡No, si al final hasta tendré que avisarle yo! ¡No os preocupéis!


    Recorrí el camino al local iracunda. Respiré profundamente antes de tocar la puerta, en un intento de tranquilizarme. Después, esperé con los brazos cruzados. No quería que notasen mi nerviosismo.


    Una chica mayor, Irene, me abrió la puerta. Era alta como una grúa. Me miró extrañada, pero quizá supuso que venía a ver a Euri, porque abrió algo más la puerta. Distinguí a Euri entre la humareda, sentada en un viejo sofá.


    –Nos vamos a casa.


    Parecía asombrada, pero mantuvo su fría expresión de siempre. Se llevó un mechón de pelo detrás de la oreja con un rápido movimiento y miró a las demás antes de contestar:


    –¿Y?


    Levanté las cejas impactada. ¡Jo-der con la yogui! Me di la vuelta sin decir nada más y cerré de un portazo.

  



  
    ALEX


    Podía sentir la mirada de Di en mis zapatillas y su voz taladrándome el cerebro: «Ya es hora de que te compres unas nuevas, ¿no?».


    Afortunadamente tuvo la decencia de estar calladita delante de los demás. Sabía que, de lo contrario, no me sumaría nunca más a ninguno de sus planes. Y no tenía ninguna intención en despilfarrar mis ahorros en zapatillas. Lost Combat 5 saldría en otoño.


    –¿A dónde va este camino? –preguntó Jone.


    –A la ermita de Santa Bárbara –respondí señalando con el dedo–. Allí, en el acantilado.


    –Es una vista preciosa…


    Llevaba tiempo sin hacer ninguna excursión. Sin hacer nada, a decir verdad… Los pies se me llenarían de ampollas, seguro…, pero tenía que admitir que me lo estaba pasando bien. Me habían sacado a rastras de casa, con la excusa de Jone quería conocer el lugar, y de que, además, estaba nublado. Euri también apareció, para mi sorpresa. Debía de ser cosa de Jone. Desde luego, Di no tendría nada que ver.


    Afortunadamente para todos, ambas estaban siendo muy civilizadas. Parecía que habían venido en son de paz. Al llegar a la ermita, nos sentamos con la mirada perdida en el mar.


    Permanecimos en un agradable silencio hasta que Jone y Euri se pusieron a sacar fotos, poco antes de tomar el camino de vuelta.


    –No ha estado tan mal, ¿a que no? –quiso saber Di, y me dio un empujón.


    –¡Y ni siquiera hemos traído pipas! –se burló Jone.


    No pude resistirme y me uní a sus risas. Había sido un plan diferente, estuvo bien. ¡Pero no pensaba admitir nada!


    –Bueno…, por lo menos me ha servido para librarme de los ensayos de piano de mi hermana… ¡Es insoportable!


    –¿Maren? ¡Pero si es un amor! El año pasado estuvo en mi grupo el día de Playas Limpias… ¡Es ADORABLE! –me contradijo abiertamente Euri.


    Arrugué la nariz en señal de desacuerdo, y Euri sonrió. Podía imaginar a Di poniendo en blanco los ojos, pero no la miré. ¿Por qué demonios tenían esa estúpida rivalidad? Nunca lo entendería.


    –Entonces, ¿te apuntas la semana que viene a enseñarle algún rincón a Jone? –me abordó de nuevo Di–. ¿La cueva de Errekape?


    –Ya veremos…


    –¡Venga, Alex! Aunque parezca mentira no conozco casi nada aquí… –suplicó Jone, juntando las manos bajo la barbilla.


    –Puede que sí… –les dije, dándome por vencido.


    –¡Ey, Jone! –gritó Euri de pronto, alargando el brazo para enseñarle algo en el móvil.


    Jone se tapó la boca con emoción y agarró la mano de su prima de un salto.


    –Es Xuban –nos dijo, antes de dirigirse a Euri–, ¿qué vas a hacer?


    Euri se encogió de hombros, pero no podía ocultar una amplia sonrisa.


    –¿Pensáis contarnos lo que pasa o lo tenemos que intuir? –les espetó Di, algo seca.


    Jone miró a Euri. Ésta tenía los ojos clavados en la pantalla. Echó el móvil en el bolso sin contestar y empezó a juguetear, nerviosa, con su colgante.


    –Nada. Me ha propuesto que quedemos los dos solos esta noche. Sin más.

  



  
    EURI


    Me esperaba sentado en el pórtico de la iglesia cuando llegué. Solo el lejano alboroto de unos niños rasgaba el silencio. Ocultos entre los árboles del jardín, la luna llena sería el único testigo de nuestro encuentro.


    –¿Qué? –le saludé, sonriente.


    El corazón me latía desbocado y, de repente, no sabía qué hacer con las manos. Mis labios temblaban. Mierda. Me fastidiaba que pudiera percibir mi nerviosismo.


    –¿Qué de qué? –contestó burlón.


    –Ah, no sé… Eres tú el que ha propuesto que quedemos aquí.


    Me puse de puntillas para sentarme junto a él, aunque a cierta distancia. En silencio, me concentré en una luciérnaga que brillaba en el seto.


    –¿Te confieso algo? –murmuró él con la mirada en el suelo y una sonrisita en la boca, como si fuese a decir algo importante–: Ha sido idea de Beñat. Queríamos ver si tenías huevos de aparecer.


    Alcé las cejas y me bajé del pretil de un salto, con las mejillas encendidas por la rabia. No me gustaba que me tomasen el pelo.


    –¡Que nooo! –me sujetó la muñeca al ver que me iba y me acercó a él suavemente–. Era una broma, chica… No te mosquees…


    Nuestros cuerpos se rozaron cuando tiró de mí. Clavé la mirada en el suelo, aún seguía molesta.


    –Si piensas que las tías tenemos huevos, vas peor de lo que creía en cuestiones de anatomía... –le dije, intentando tomar el control.


    Xuban se rió y me soltó el brazo, para llevar sus manos a mi cintura. Sus dedos buscaron mi piel por debajo de la camiseta. Sentí una punzada de deseo.


    –Si te ofreces a enseñarme…, Euri…


    Le miré a los ojos hipnotizada por la forma en que había pronunciado mi nombre. Mi respiración era agitada. Él entrecerró los ojos mientras acercaba su cara a la mía. Ese era el Xuban que me gustaba. El que sabía tomarse las cosas en serio. El que me hablaba con dulzura… Un escalofrío me recorrió la columna. Estábamos muy cerca. Cerré los ojos y acorté la distancia hasta que nuestros labios se unieron en un beso. Él suspiró en respuesta y se me aceleró el pulso.


    Se alejó un poco con una leve sonrisa, antes de darme un beso rápido. ¿Brillarían mis ojos tanto como los suyos?


    –Tenía ganas de ti desde el primer día… –admitió y mis manos se entrelazaron en su nuca, para juguetear con su pelo.


    –Ah, ¿sí? –le respondí, sonriente–. No me había dado cuenta…


    Tras robarme otro beso, me rodeó la cintura con sus brazos.


    –Pues sí. Eres la tía más guapa del campamento. Todos lo pensamos. Bueno, Di tampoco está mal.


    Le di un golpecito en el hombro, haciéndome la ofendida, y él se echó a reír. Acercó su cara de nuevo y empezó a juguetear con mi labio superior. Atrapé el suyo entre mis dientes, en contraataque. Nuestros labios se abandonaban a una danza sensual.


    Soltó mi mano antes de llegar a la plaza, imaginé que para disimular delante de los demás. Sin embargo, yo no pude ocultar la sonrisa. Solo Beñat, Lur y Nerea esperaban en los bancos.


    –¿A dónde han ido Adiana y vuestra otra amiga, esa que tiene cara de arroz con leche? –preguntó Xuban.


    Beñat y Nerea estallaron en carcajadas y a mí también se me escapó una risita ante aquella descripción del acné de Jone.


    –¡Xuban! –le reprendí y le miré mordiéndome el labio.


    –Creo que han ido a buscar al de la chuchería –aclaró Lur.


    –¿Qué hace Di perdiendo el tiempo con ese friki?


    –Di siempre ha sido un poco rara… –le expliqué, dándole a entender que no conocía la situación.


    Di siempre les había hecho gracia a los chicos y a los mayores, con esa manera tan brusca de hablar. Vete a saber por qué…


    –¿Qué, pareja, os habéis cansado de los achuchones? –se burló Beñat.


    Le saqué la lengua como si no me hubiera hecho ninguna gracia, pero la verdad era que ese juego me gustaba. Sonreí al ver que Xuban le daba una colleja.


    Vi que Jone y Di volvían calle abajo. Parecía que no habían tenido éxito con Alex. Cuando Jone me saludó con una sonrisa, sentí una punzada de dolor en el estómago. ¿Debería contarle lo del comentario de Xuban? Solo estaba bromeando… No era a malas… Pero había sido feo y le dolería, seguro.


    –¿Qué, no se ha animado? –les dije, mientras cogía a Jone de la mano.


    El contacto con sus dedos agudizó el pinchazo de mi estómago.


    –¡Casi! ¡La próxima vez sale seguro! –contestó Jone y me apretó la mano con cariño.

  



  
    JONE


    Aquella mañana fui al campamento con un vestido de Euri. Se ataba en la nuca dejando los hombros al aire, y el tono de la tela me hacía más morena. Ella misma había insistido en que me quedaba genial y que me lo pusiera. Agradecí la oferta, ya que mi ropa era mucho más simplona.


    Eso hizo que empezase el día con especial entusiasmo. Además, ya había dejado la regla atrás y me sentía mejor: la piel me había mejorado, no estaba tan hinchada… Mi humor era excelente.


    Como de costumbre, Erik y Maddi nos dividieron en dos grupos y nos pasamos un buen rato cogiendo falsas olas de lona con el skate. Seguía algo torpe, pero empezaba a mejorar.


    –¡Buen equilibrio, Jone! –me animó Maddi entre silbidos.


    Sonreí complacida. El día prometía ser redondo. Al cabo de un rato nos acercamos a la orilla a hacer pruebas con el softboard, la tabla blanda. Me puse como meta ponerme de rodillas, como mínimo.


    –¡Eh, Di! ¿Lo has visto? ¡Por un momento me he mantenido! –grité orgullosa.


    Ella me miró, pero con aire ausente. No había abierto la boca en toda la mañana, y eso no era nada habitual en Di. ¿Estaría celosa de mis avances?


    –¿Te pasa algo? –le pregunté, preocupada.


    –Nada… Estaba en babia, sin más.


    –Sí, ya me he dado cuenta –le dije tomándole el pelo, pero ella no sonrió.


    Me di cuenta de que miraba al otro grupo. Xuban salpicaba a Euri mientras ella se reía a carcajadas. Lur le decía algo a Nerea mientras señalaba al horizonte. ¿Qué demonios le pasaba a Di?


    –¿Sabes si Euri vendrá esta tarde? –dijo, al fin.


    –¿Euri? ¿Por qué no iba a venir? Ayer dijo que sí...


    –Ah, no sé… Como Nerea ha dicho antes algo de que iba al local…


    –¿Al local? Pues no sé… No creo, no me ha dicho nada.


    –Bueno, pero suele hacer esas cosas a veces, ¿no?


    –¿Qué cosas?


    –Ya sabes…, cambiar de opinión y dejarnos tiradas…


    –Bueno, todos cambiamos de opinión.


    –Mira, Jone, ya sé que es tu prima... –empezó a decir y resoplé acordándome de su rivalidad–. No. Escucha. No es porque sea Euri, pero tienes que enterarte de una vez…


    –¿De qué?


    –De que pasa de ti. Como de todos los demás.


    –Di…, eso no es verdad. Se porta muy bien conmigo. Sé que no os lleváis bien, pero...


    –¡Jo-der! Que no es eso. ¿No ves que te deja de lado si le sale algún otro plan?


    –No sabes cómo es nuestra relación, hacemos un montón de cosas juntas –le dije, empezando a cansarme–. Ayer estuvimos hablando hasta muy tarde y me contó muchas cosas. Tenemos confianza. Y no sabes la ilusión que le hacía dejarme su vestido hoy.


    –¡Por favor! ¡Te está haciendo la pelota porque se siente culpable!


    –¡Ya estamos! ¿Por qué se tiene que sentir culpable? A mí me parece normal que necesite su espacio y otros amigos… No quiero que esté siempre…


    –Mira, no quería decirte nada, pero tienes que saber que te vende enseguida.


    –¿Qué quieres decir?


    Fue entonces cuando supe lo del arroz con leche. El mote que me había puesto Xuban. Las carcajadas de los demás. Mis supuestos amigos. Mi prima. Me sentí vacía, sin un ápice de ilusión. Esta nueva yo que estaba construyendo, esta vida nueva…, ¿era una mentira? ¿Euri también me había dejado de lado?


    Sentí que de pronto los ojos me abrasaban, llenos de lágrimas tan saladas como el mar. Pero las contuve. No quería que nadie me viese llorar. Ni que empezasen a preguntar...


    –Tiene que haber alguna explicación… Seguro que no ha sido así... –pude decir, al fin, intentando soltar el nudo que se me había hecho en la garganta.


    Eso quería creer. Que habría alguna razón. Tenía que haberla. Sería un malentendido.


    –No sé, Jone… No te quiero hacer daño, pero Euri...


    –Estoy segura de que quien te haya contado eso ha exagerado o algo... –le dije frotándome los ojos con el puño.


    Euri me quería y estaba segura de que me defendería en una situación así. ¿No? De pronto, la duda me carcomía. Tenía que demostrarme que era así. Si me quería lo demostraría. Si yo empezaba a pasar de ella, Euri buscaría mi compañía. Estaba claro. Y lo veríamos.


    –¿Quieres que te ayude a hablar con ella?


    –No, Di.


    Cuando nos vestimos al final de la jornada, no pude evitar notarlo… El vestido de Euri apestaba a traición… Ella me sonrió al entrar a los cambiadores y le respondí con otra sonrisa que no me llegaba a los ojos.

  



  
    ALEX


    –¿Hoy también tenéis excursión? –preguntó mi padre asomando la cara por la puerta.


    –Como de costumbre –le respondí con un gruñido.


    –Buen plan. ¿A dónde vais?


    Me encogí de hombros sin dejar de atarme los cordones. Mi padre siguió con su insoportable e inesperada verborrea:


    –¿También va esa chica nueva? Le podéis enseñar los alrededores de Santa Bárbara o llevarla a la cumbre de Zuhaizti. Hay una vista muy bonita de la costa. –Hizo una pausa, y tuve la esperanza de que dejara de hacer propuestas que no íbamos a tener en cuenta–. Oye, Alex…, ¿vas a ir con esa sudadera?


    Me levanté con un bufido y me eché la mochila al hombro. No me dejó en paz ni cuando estaba a punto de salir del cuarto:


    –No me lo tomes a mal, Alex…, pero es que está muy desgastada… Ya sé que te gusta porque mamá…


    –Me voy –sentencié y me escapé por el pasillo con la intención de ahogar con un portazo los fallidos intentos musicales de mi hermana.


    Había quedado con Di, Jone y Euri para ir a la cueva de Errekape, y aunque no tenía la menor intención de admitirlo, aún sentía las agujetas de la última excursión… ¡Iba a sufrir de lo lindo al bajar escaleras aquella semana! Pero en fin…, ¡qué le iba a hacer! Me lo había pasado bien y no les costó volver a convencerme. Mientras no fueran planes de playa…, ¿por qué no?


    –¿Solo vamos nosotros? –les pregunté en el portal, al darme cuenta de que faltaba Euri.


    –Cambio de planes –me contestó Jone con un gesto que revelaba cierta molestia.


    El camino era más empinado de lo que recordaba, y tuvimos que apartarnos varias veces para dejar pasar a la gente. En esa época del año el pueblo solía llenarse de turistas con caras zapatillas de trekking y camisetas llamativas. De esos que pasaban un par de días en el camping. Afortunadamente todos tomaban la dirección opuesta en el cruce hacia Errekape, ya que buscaban la panorámica de la costa. La cueva bajo la cascada aún era un secreto local.


    Dejamos las mochilas bajo la sombra de un roble al llegar y contemplamos largamente la cascada, empapándonos de su sonido.


    –Qué paz se respira… –dijo Jone y se puso de cuclillas para meter la mano en el agua.


    –Bueno, no siempre ha sido un sitio tranquilo –le respondió Di–. Tenías que ver los saltos que hacíamos desde lo alto de la cascada cuando Alex era aún un tipo divertido.


    Acto seguido me sacó la lengua y yo le empujé sin reprimir la sonrisa. Nos descalzamos y metimos los pies en el agua. ¡Más fría que el hielo, como siempre! Había olvidado la sensación.


    –¿Te acuerdas de cuando nos tumbábamos en el suelo de la pelu y nos pasábamos toda la tarde haciendo dibujos de la cascada? ¡Cuántos clientes habrán tropezado por tu culpa, patilargo! –me recordó Di entre las risas de todos–. ¿Ya no dibujas nunca? Alex es un hacha con el lápiz, Jone.


    –No empieces como mi padre, Di –le advertí.


    Tenía calada a Di. Vale que me animara a pasear con ellas, pero no iba a manejarme como a una marioneta.


    –¡Qué pena! No deberías dejarlo… Eras verdaderamente bueno…


    –Pues ya no me gusta, y punto. ¿Por qué tengo que seguir haciendo algo que ya no me apetece?


    –No me lo trago… Lo que pasa es que la pantalla te absorbe y no dedicas tiempo a nada ni nadie más… –me reprochó Di levantando las cejas.


    Me reí al tiempo que fingía sacarme un cuchillo imaginario de la espalda en un intento de relajar el ambiente.


    –No habrá víboras aquí, ¿verdad? –preguntó Jone, que ya se había adentrado hasta el centro del río.


    –Vimos una un día. La llamamos Nagini, ¿no, Di? –le dije tomándole el pelo.


    Jone me miró boquiabierta, pero no asustada.


    –¡No me digas que tú también eres un friki de Harry Potter!


    –Alex es friki en general –murmuró Di.


    –Ya vale –sentencié, serio, y la empapé usando mi mano a modo de catapulta.


    –¡Alex! ¡Ya puedes empezar a correr! –me amenazó, pero estaba muy graciosa con el pelo aplastado en la cara, y no pude evitar reírme.


    El contraataque no tardó en llegar, y Jone también se sumó a la pelea. Fue casi tan sangriento como cualquier batalla de Lost Combat. Y más divertido aún.


    Nos despedimos de Jone a la altura del portal de Euri, y acompañé a Di hasta la peluquería de su madre.


    –Menos mal que has venido hoy… –dijo Di cuando nos quedamos solos.


    –Di, en serio, eres más pesada que mi padre. Y mira que lo es un rato.


    –No, no, lo decía por Jone. ¿No te has dado cuenta de que estaba muy callada al principio? Ha tenido una movida con Euri y nos necesitaba. Estaba mucho más alegre al final de la tarde…


    Asentí pensativo. A decir verdad, no me había dado cuenta. Jone era una tía maja, pero muy reservada, y había atribuido a ello su silencio.


    –Me alegro si la hemos animado –respondí.


    Así era. Es más, yo también me sentía más vivo. Tenía ganas de moverme, hacer más cosas… Había merecido la pena, aunque tuviera que aguantar las ampollas y agujetas unos cuantos días.

  



  
    DI


    –¡Ay, bonita! Tenías toda la razón… Este color es muy favorecedor –dijo la clienta mirándose las uñas recién pintadas–. ¡Cómo dominas el oficio!


    –Te queda bonito –respondí al tiempo que le tomaba la otra mano.


    Una vez más tenía la manicura hecha un desastre. Debía quitarme el esmalte ya. La clienta se aclaró la garganta y se me quedó mirando sin ningún disimulo.


    –¡Qué chica tan guapa y simpática tienes, Sonia! –le gritó a mi mãe antes de dirigirse a mí–: Seguro que ya tienes algún noviete, ¿a que sí?


    –¡Maribel, deja en paz a la chavala! Es muy joven todavía –le riñó la mujer de al lado.


    Mi mãe se rio sin dejar de quitarle los rulos a la clienta. Ella estaba con mi padre casi desde que tenía mi edad. Seguro que estaba deseando que le presentase algún noviete.


    Aguanté con una sonrisa forzada, aunque aquella cotilla me había sacado de quicio. Eso sí, me escaparía de allí en cuanto le hiciese las uñas. No estaba para semejantes tonterías.


    Los sábados no solíamos tener campamento, pero había empezado a quedar con Jone por las tardes. Nos habíamos citado con las demás para ir a la playa. Por supuesto, ni lo intenté con Alex.


    –Hoy el pobre estará sin poder moverse después del trote de ayer, ¿no? –me preguntó Jone en el camino.


    –¡Es un flojo! –le contesté con una sonrisa.


    –Estar al aire libre le hace bien. ¡Y el ejercicio, claro!


    –¡Jo-der! Ya estás como mi médico –le reproché antes de sacarle la lengua, burlona–. No, en serio, tengo que admitir que yo también me siento con más energía así.


    –Si al final le vas a dar la razón... –Jone estalló en una carcajada.


    Euri, que iba unos metros más adelante hablando con Lur, se giró para mirarnos. Al parecer Jone no había hablado con ella, pero había cambiado su actitud, y Euri también lo había notado. Jone respondía a los comentarios de Euri con algún comentario breve o una sonrisa, sí. Pero ya no orbitaba a su alrededor. Hacía planes por su cuenta. No volvió a proponer esperar fuera del local a que Euri se aburriera. Ahora la esperaba en casa. Y juraría que acudía a mí o a Alex cuando tenía ganas de hablar.


    En cuanto montamos nuestro chiringuito en la playa, Euri se pegó al móvil y al poco rato nos avisó de que venían «Xuban y los demás». Casualidad. De pronto la tarde prometía ser encantadora.


    Como no podía ser de otra manera, los tíos no encontraron mejor sitio en toda la playa que a nuestro lado. Euri sonreía estúpidamente. ¡Sonrió hasta cuando Xuban empezó a echarle arena con el pie! ¡Qué pesadilla!


    Al atardecer ya estaba tumbada en la toalla de Xuban y, aunque su valentía me sorprendió, agradecí tener un poco de paz al fin.


    Cuando dos chicas algo mayores pusieron sus toallas cerca de nosotros, los memos clavaron al instante sus ojos embobados en ellas. Una llevaba un tanga y parecía que los memos no habían visto un culo en su vida...


    –Menudos críos… Mi hermana tiene el mismo bikini –le susurré a Jone–. Mi padre se pondría bueno si la viese… También es un troglodita. ¡Si no es más que piel!


    –Le queda superbién –admitió Jone mirando hipnotizada a la chica.


    Me reí y le di un golpe en el hombro, para que mirase a los tíos. Ella también sonrió, moviendo la cabeza. Me fijé en que se quedó mirando a los chicos un buen rato. ¿Al memo número uno? ¡No, por favor! No. Al otro. Al tal Beñat. Levanté las cejas con toda la intención de burlarme, pero ella me miró extrañada.


    –Hay otras formas de mirar con disimulo –le dije.


    –¿De qué hablas? –Enrojeció al instante.


    Saqué el móvil de la mochila y lo agité ante su cara. Ella se encogió de hombros sin comprender.


    –Re-des so-cia-les –le aclaré como si tuviera problemas de oído–. No usarlas es casi como vivir en la cueva de Alex.


    –Ya te dije que no me van.


    –¡No tienes por qué subir nada! Puedes utilizarlas para mirar –contesté y le saqué la lengua señalando a los tíos con la cabeza.

  



  
    EURI


    ¡Jone! Si vas a casa antes que yo, dile a mi madre que me he quedado un rato más con las chicas. No llegaré tarde. ¡¡Gracias!! <3


    Volví a guardarme el móvil en el bolsillo, algo más tranquila. Mamá no se preocuparía si pensaba que estaba con las amigas. No tenía por qué saber la verdad.


    –¿Ya está? –quiso saber Xuban y me agarró de la cintura–. ¿Ahora tendré toda tu atención?


    Le revolví el pelo y le di un beso rápido.


    –No te quejes… ¿Cuándo te he dejado de lado?


    –Hasta ahora no has parado de mirar el móvil.


    –Ya te he dicho que era por mi madre, bobo. No suelo tener necesidad de mentir.


    –¿Así que te llevo por mal camino? –preguntó y acercó los labios a mi garganta.


    –Bueno, tampoco es mentira del todo… Somos amigos, ¿no? –le contesté, bajando la cabeza para apresar sus labios.


    –Amigos… Claro… –murmuró.


    Una corriente eléctrica me recorrió la columna vertebral al sentir su lengua adentrándose en mi boca. Mi piel se estremecía hasta el último poro. De pronto, llevó su mano a mi pecho y se me escapó un suspiro. Noté su sonrisa contra mis labios. Los pórticos eran oscuros y solitarios. Nadie nos vería allí...

  



  
    JONE


    –¡Cómo no! –me reí con sarcasmo al leer el mensaje–. Encima tendré que mentirle yo a la tía Iratxe.


    Subí las escaleras con mucho cuidado y abrí la puerta haciendo el menor ruido posible. No tendría que darle explicaciones si estaba dormida.


    La casa estaba a oscuras cuando entré. Me quité las sandalias antes de ir de puntillas a mi habitación. Una vez hube guardado la ropa bien doblada en mi rincón del armario, me puse una camiseta que usaba para dormir y me eché en la cama. Estaba bastante cansada, pero no me dormiría enseguida. Seguro que inconscientemente aguantaba esperando a Euri.


    Cogí el móvil y entré en la cuenta de Instagram que me había hecho Di antes. No tenía nada más que una foto de perfil, pero serviría para curiosear las cuentas de los demás. A ver si alguien tenía un perfil público… No estaba preparada para que el mundo supiera que había empezado a usar redes sociales. Y menos mis amigos del pueblo. Evité buscar sus nombres, y en vez de eso, me puse a buscar a la gente que había conocido aquel verano. Euri tenía el perfil privado. También Lur. Nerea no. Me entretuve un rato viendo sus fotos. La que se sacó el sábado por la tarde en el banco de la plaza. Sus pies en la playa. ¡Oh, una foto del campamento con Beñat! Al pulsar, apareció la cuenta de Beñat y entré con cuidado. No quería que supiera que había estado mirando.


    Después de varias fotos en bici, apareció una sacada en la playa, con su tabla de surf. Estaba guapo, pero no me atreví a darle al zoom, por si acaso… A ver si le iba a dar un like.


    –¿Ya habéis venido? –Mi tía me dio un susto de muerte cuando empujó la puerta.


    Me miraba desde el umbral con cara de sueño. Mierda. Se me había olvidado cerrar la puerta. Esperaba que no me hubiese visto mirando la cuenta de Beñat… Me apresuré a bloquear el móvil.


    –Eh… ¡Buenas noches! –contesté nerviosa.


    –¿Euri? ¿En el baño? –preguntó mirando hacia el pasillo.


    –Yo estaba cansada y he vuelto antes. Me ha dicho que vendrá pronto.


    La tía me miró extrañada.


    –¿Has venido sola? ¿Y con quién se ha quedado?


    –Con los amigos –respondí, evadiendo su mirada.


    –¿Y ha dejado que su prima vuelva sola a casa? Me va a oír cuando venga…


    –¡Qué va! No he venido sola, me ha acompañado hasta aquí –dije para tranquilizarla, y la culpa empezó a pesarme en el estómago.


    –Descansa, Jone. A una que yo sé le va a costar madrugar mañana si no vuelve pronto.


    Perdí la cuenta del tiempo que estuve esperando a Euri. Por suerte la tía Iratxe roncaba sonoramente para entonces. Yo también me hice la dormida, no tenía ganas de cháchara. Llevaba tiempo intentando dormirme.


    –¿Estás despierta? –susurró al entrar en la cama.


    Su aroma a coco invadió el cuarto. Estuve a punto de abrir los ojos, pero no sabía qué decir. Estaba dolida y ni siquiera sabía enfadarme con ella. Tonta de mí.


    En vista de que no obtenía respuesta, se tumbó en silencio y poco a poco su respiración se hizo rítmica.


    Di y yo recogimos las cosas antes de que nos pillara la galerna, y fuimos al bar hípster del primer día. No tenía prisa por ir a casa… Total…, ¿para qué, para tener que explicar a mi tía dónde estaba Euri? Había vuelto a dejarnos de lado para ir a alguna parte.


    Para mi sorpresa, apareció por la puerta cuando llevaba mi batido de chocolate por la mitad. Miró alrededor, sacudiendo su melena de sirena, hasta que nos encontró en la mesa de la izquierda.


    –¿Qué, chutándoos la dosis de azúcar? –dijo antes de sentarse al lado de Di.


    –Sí, es que hemos oído que traer frutas tropicales hasta aquí contamina a saco... –le reprochó Di y empezó a jugar con los restos del batido–. ¿Ya te has aburrido en el local?


    –¿Aburrirme? ¡Para nada! Es que he pensado que Jone tendría ganas de irse a casa pronto. Sin más.


    –Ya, claro… –Di se rio sin levantar la vista.


    Les miraba como quien ve un partido de tenis. Primero a una. Después a la otra.


    –¿Qué, Di, tienes algo que decirme? Pareces rabiosa.


    –Yo no tengo por qué decirte nada. Tú sabrás lo que haces.


    –¿Y qué se supone que hago?


    –Invitas a tu prima al pueblo y luego la dejas tirada para irte con cualquiera.


    –Di… –empecé a decir, incómoda.


    –¿Dejarla tirada? ¿Está mal contigo o qué? –preguntó Euri mirándome.


    Yo no sabía qué decir. Me costaba mantenerle la mirada.


    –¡Jo-der! Ya me lo has dicho todo.


    –¿Qué demonios quieres decir?


    –Que nos dejas de lado en cuanto te sale algún otro plan. A Jone y a las demás.


    –¿Dejaros de lado? ¿Qué soy, una ong? ¿Vuestra madre?


    –Bueno, bueno, bueno… No te creas tan importante...


    –Me limitáis, ¡joder! ¡¿No puedo tener más amigos o qué pasa?!


    –¡Pero si se ha enfadado la diva!


    –¡Vete a la mierda! ¿Tú también piensas así, Jone? –Se cruzó de brazos y se me quedó mirando, seria, hasta que dedujo que no iba a responder–. Perfecto. Esta de aquí te ha comido la cabeza.


    Se levantó y se fue.

  



  
    ALEX


    Por fin empezaba a acostumbrarse mi cuerpo. Al ejercicio digo. Me di cuenta al estirarme aquella mañana. Cada vez me dolía menos.


    Decidí dejar la ventana abierta un rato, hacía buen tiempo. A esa hora el calor era soportable todavía, y la luz, bonita. Se veían ya los primeros paseantes. ¿Por qué no era ya domingo? De pronto me entristecía tener que pasar aquella bonita mañana encerrado en la tienda.


    –¿Ya estás? –preguntó mi padre desde el umbral.


    Cerré la ventana de golpe al ver su cara de asombro y pasé por su lado más rápido que un rayo. Sermones no, gracias.


    Se me cayeron algunos cacahuetes al suelo cuando estaba llenando el recipiente. De lujo. Mientras estaba agachado para recogerlos uno a uno, entró alguien a la tienda. Por la hora, debían ser los surferos. Seguí a lo mío. No tenía ganas de verlos. Les atendería mi padre.


    Un grupito se acercó armando barullo a donde estaba yo. No los veía, pero los oía.


    –Creo que ya sé por qué estaba Euri tan callada hoy –susurró una chica–. Se comenta en el pueblo que suele quedar con Xuban, el del campamento, por las noches…


    –Eso no es ninguna novedad –le respondieron.


    –Ya, pero… ¿a que no sabes qué suelen hacer? Xuban ha estado largando todo hoy. Dice que llevan un par de noches haciendo manualidades…


    –¿Cómo? ¿Manualidades?


    Prefería no haber escuchado todo lo que vino después. Detalles asquerosos. Todo aquel cotilleo malicioso me dio ganas de vomitar.


    –No todo en su vida iba a ser el yoga y salvar el planeta, ¿verdad? –dijo una de las víboras, riéndose.


    –Ya sabes, peace and love –contestó la otra.


    Más carcajadas. Hacía rato que había terminado de recoger los cacahuetes, pero permanecí agachado. No quería ser cómplice de aquello. Ni siquiera testigo.


    ¡Pum, pum, pum! ¡Rayos! No estaba concentrado y me atacaban por todos lados. Bufé y dejé el mando para buscar el móvil que se estaba cargando.


    Di, a las cinco, para ir a Zuhaizti. Avisa a Jone.

  



  
    DI


    No soltó prenda hasta llegar a la cumbre de Zuhaizti. ¡Jo-der! Ya habíamos tenido suficiente paciencia.


    –Bueno, ¿nos vas a explicar de una vez por todas por qué has tomado hoy la iniciativa?


    Alex sonrió, pero siguió caminando un rato en silencio, haciéndose el pensativo.


    –¿Quién dice que hay una razón?


    –¡Yo! ¡Y Jone! ¡Cualquiera con dos dedos de frente!


    –Puedes decirlo, Alex –le animó Jone–. ¡Le has cogido el gusto a pasar el rato con nosotras!


    –Bajad un poco, chulas-playa. No es eso.


    –Sabía que pasaba algo –confirmé, ufana.


    –Calla –me cortó Alex, guiñándome el ojo antes de continuar, muy serio–: Hoy he oído a unos hablar sobre Euri.


    Jone y yo hablamos casi a la vez.


    –¿A quienes?


    –¿De qué?


    Alex fijó la mirada en el suelo y le dio una patada a una piedra.


    –De cosas un poco… delicadas.


    –Deja ya de darle misterio al asunto y suéltalo –exigí, harta de sus rodeos.


    –Di, ¿me vas a dejar hablar? –Me miró con el ceño fruncido–. Gracias. Pues parece que en el pueblo no se habla de otra cosa que no sea lo que hacen Euri y Xuban.


    Se paró de golpe, y nosotras también. No pude evitar preguntar:


    –¿Cómo «lo que hacen»?


    –¿Quieres todos los detalles morbosos?


    Jone se llevó la mano a la boca. Yo sentí que un huracán de fuego me subía por la garganta.


    –¿Y qué más le dará a la gente? Además, ¿qué saben ellos?


    –Xuban –aclaró Alex.


    –¡Jo-der! Cabrón de mierda.


    Apreté los puños, rabiosa. ¿Por qué tiene la gente que meter las narices en lo que no le importa?


    Mis padres me preguntaron varias veces si me pasaba algo cuando nos sentamos en la mesa. No les contaría lo ocurrido ni loca…, pero tenían razón. Aún me hervía la sangre, no podía olvidar lo sucedido.


    ¿Cómo iba a olvidarlo si, para colmo, nos habíamos topado con una pintada de rotulador en la plaza sobre Euri? Calentorra… ¡Aaargh! Jone se hizo la loca al principio, pero me miró sorprendida cuando empecé a despotricar.


    –No esperaba que te pusieras de parte de Euri… No la soportas.


    –¡Me da igual si es Euri o el mismísimo Papa! No puedo con estas cosas –le expliqué, tajante.


    Iba a salir esa noche. Jone me escribió diciendo que se quedaba en casa, que vería una peli con Euri y su tía. Alex estaría en su guarida, por supuesto. Pero mi cuerpo pedía acción. El médico estaría satisfecho si lo supiera…


    Como era de prever, los demás estaban en los bancos de siempre. Como era de prever, no se hablaba de otro tema.


    –¿Y lo de Euri? ¡Qué fuerte! Ya sé que es nuestra amiga, pero no me lo esperaba… No me lo creo…


    –Yo tampoco, tía… ¡Os juro que ya no le puedo mirar igual!


    Respiré hondo para no soltar ninguna barbaridad.


    –A ver…, ¿soy yo…, o parece que estamos en una de esas telenovelas victorianas que ve mi mãe? ¿Cuestionamos la integridad de una amiga por lo que ha hecho con un tío? ¡Puaj!


    Nerea se excusó levantando las manos.


    –No, a ver…, no me parece mal…, pero qué quieres que diga…


    –¡Nada! –exploté–. ¡No tienes por qué decir nada al respecto! ¡Que decida ella, qué coño!


    Casi me reí al darme cuenta de la perfección de mi frase. Tal vez, si no hubiera estado tan enfadada…

  



  
    EURI


    Desbloqueé el teléfono temerosa. No había mensajes. Llevaba todo el día así. Claro, todos estarían muy ocupados hablando a mis espaldas. Xuban tampoco me había escrito nada. Increíble. Pues yo tampoco pensaba hacerlo.


    Volví a guardar el móvil entre los cojines, como si eso fuese a alejarme de la realidad. Como si pudiese borrar lo ocurrido.


    La noche anterior había estado a punto de ponerme a escribir todo en el diario. ¡Qué ingenua! Menos mal que no lo hice, pues las mágicas noches se habían podrido rápidamente. No las quería recordar. Si hubiera escrito lo que había vivido, lo tacharía o arrancaría las hojas y las quemaría con una vela. Y aun así quedarían cenizas. O se verían los garabatos. Ya estaba hecho. No había forma de borrarlo.


    Respiré profundamente, intentando contener las lágrimas. Se me pondrían los ojos rojos, y no estaba sola. Sentí un movimiento en el pasillo: era Jone. Tampoco había acertado con ella. No acertaba en nada. Y, además, no podía escapar de aquel error. Vivía conmigo en casa.


    Sentí el impulso de escribirle a mi padre. Podía escaparme a Ibiza, con el coach del bienestar. Nadie tenía por qué saber que iba en busca de sus estancias sanadoras, en vez de ir a verle a él. Si desaparecía por un tiempo, las cosas se tranquilizarían. El campamento terminaría y todos lo olvidarían al empezar el curso. Jone regresaría a su pueblo. Las aguas volverían a su cauce.


    No. No lo harían. La gente no lo olvidaría. Las pintadas de rotulador estarían ahí para recordárselo. Y vería a Jone en todas las comidas familiares.


    De pronto, hasta los mandalas de macramé que colgaban de la pared para procurarnos paz y protección me parecían venenosos. No valían para nada. Todo era mentira.


    –Euri, ¿qué haces? ¡Ya está todo listo! –La voz de mi madre me sacó de mis pensamientos.


    Estaba un poco enfadada conmigo por haber dejado sola a Jone. No me dijo nada en su presencia, pero yo sabía que era así. Había hecho mal… Me daba cuenta… Y debería hablar con Jone… Pero no sabía cómo acercarme a ella. Nunca había pedido perdón. No sabía pedir perdón… Y ella me miraba como si no me conociera cada vez que nos encontrábamos por casa.


    Me senté en el sofá y me abracé las piernas, hecha un ovillo. Se notaba que Jone se sentía tan incómoda como yo. Ambas procurábamos no rozarnos.


    –¿Te apetece un refresco, Jone? Hay fruta, si quieres que haga un zumo para ti, Euri.


    –Leche caliente, mamá. Con miel.


    Mi madre me miró perpleja, pero no preguntó nada. Quería volver a ser una niña y esconderme entre los brazos de mi madre hasta que todos los problemas se desvanecieran. Me acordé del grafiti que alguien había pintado en nuestra calle. Junto a la figura de un niño, se leía: «No crezcas, es una trampa».

  



  
    JONE


    Aquella mañana el camino a la playa se me hizo interminable. Tal vez porque había pasado una mala noche, o porque no solía ir sola. Hasta entonces siempre había ido con Euri.


    Las palabras de la noche anterior me revolvían el estómago. «¿Estás bien?». «No te preocupes». No me había dicho que sí. No pregunté más. Pero estaba claro que no lo estaba. Ese día había decidido quedarse en casa, con el pretexto de un dolor de cabeza. La tía Iratxe le recomendó que se quedase en la cama descansando.


    Fui de las primeras en llegar, a pesar de que intenté hacer tiempo mirando los escaparates y las barcas de pescadores. Poco a poco, fueron llegando todos los demás. Lur, Nerea y Di. Beñat y Xuban. Alegres, entre sonoras carcajadas. Di tenía razón… Si había sido cosa de los dos…, ¿por qué Euri se quedaba en casa muerta de la vergüenza y Xuban aparecía todo orgulloso?


    Erik y Maddi pasaron lista. Hubo unas risitas sarcásticas cuando dije que Euri estaba indispuesta. Xuban ni parpadeó. Después empezamos la jornada con toda normalidad. Divididos en dos grupos, comenzamos a hacer surf. Los novatos nos quedamos cerca de la orilla y el otro grupo se adentró en aguas más profundas.


    Maddi nos enseñó a hacer el pato. Cuando venía una ola, debíamos sumergirnos con la tabla. Di estaba especialmente hábil aquel día. En el otro grupo, Lur había cogido una ola y Nerea le chocó la mano cuando se juntaron.


    La vida seguía adelante sin Euri. Otras flores comenzaban a florecer.


    –Hoy estás en las nubes –me reprochó Di, sin quitarme ojo.


    Me encogí de hombros, pero mi mirada era elocuente: «Ya sabes por qué». «Sí, lo sé», leí en la suya.


    Tras pasar la tarde en la playa, Di y yo recogimos las cosas y nos dirigimos al malecón. Al pasar por el Enbata, pedimos un par de batidos. Alex nos había prometido que bajaría un rato, y allí nos esperaba cuando llegamos. El viento le revolvía el pelo, y llevaba la sudadera de siempre. Sonrió cuando nos vio llegar y observé que tenía mejor cara. Estos días le había dado un poco el sol y el color había vuelto a sus mejillas. Ya no se le marcaban tanto las ojeras.


    –¿Qué, ya os habéis torrado bastante? –nos preguntó.


    –¿Ves qué piel tan sana tenemos? –le respondió Di señalando su brazo bronceado–. ¡Aprende! ¡Estarías mucho más guapo sin ese color de vampiro!


    –¡Ese es precisamente mi encanto! –dijo él sonriente, y me miró para preguntar–: ¿Cómo está Euri?


    –Más o menos… A punto de convertirse en ti. No ha salido en todo el día.


    –A lo mejor le paso el usuario de Lost Combat –bromeó.


    Di y yo sonreímos levemente.


    –Esconderse no es el camino. Nunca –murmuró Di, pensativa.


    Estuve a punto de añadir algo…, pero no quería ser hipócrita. Era yo la que había ido allí escapando de mis problemas. No para siempre. Pero eso no quería decir que no me estuviera escondiendo. ¿Quién era yo para juzgar a nadie? Alex también estaba cabizbajo, y pensé en su guarida. Y en lo de su madre… ¡Éramos toda una cuadrilla de escapistas!


    Para cuando llegó la hora de irse a casa, el ambiente era más distendido. Me acompañaron a casa, pues Di tenía que ayudar a su madre a cerrar la peluquería y Alex… seguramente querría alargar un poco más el momento. Él no solía trabajar en la tienda por las tardes.


    Nos contó, muy satisfecho, que habían anunciado lluvia para el día siguiente. Di y yo no recibimos la noticia con tanto entusiasmo, pero ella propuso juntarnos en su casa.


    –¡Podemos hacer un karaoke, Gaga! –dijo, dándome un codazo.


    –¡Me gusta!


    –¡Ya podéis olvidaros de mí, entonces! –Alex arrugó la nariz, como si la palabra karaoke le produjera alergia.


    –¡Menudo aguafiestas! –le reprochó Di.


    –Venga, vale. Nada de karaokes –cedí yo.


    Di bufó y volvió a hablar con tono aburrido:


    –Está bien…, nada de karaokes. Ya pensaremos alguna otra cosa.


    Se despidieron de mí en el portal, y empecé a buscar las llaves en la mochila. Al levantar la vista, me fijé en las cortinas del cuarto de Euri. Se movían como si alguien hubiera estado mirando.

  



  
    EURI


    Ya no aguantaba más encerrada en mi cuarto. No quería salir a la calle, pero acabaría por volverme loca entre aquellas cuatro paredes. Para entonces ya le había hecho el saludo al sol y la sesión de yoga posterior, tenía la habitación impecable y había perdido la cuenta de los viajes a la nevera. Y no eran más que las once de la mañana.


    Abrí la ventana para airear un poco la habitacion y, de paso, echar a los fantasmas que se habían instalado en ella. Después me puse a organizar el armario por colores. Necesitaba mantenerme distraída.


    Cuando hube dejado el armario a mi gusto, me tumbé en la cama y me puse a mirar fotos antiguas en el móvil. Fotos de tiempos mejores. La que me sacó mi madre posando como una bailarina de ballet con el atardecer de fondo. Una en la playa, con mis amigas. El último viaje con papá. La foto de cuando llegó Jone. Para cuando me di cuenta, llevaba una hora pegada a la pantalla. Odiaba perder así el tiempo. Eso sí que me enfermaba.


    De repente, entró un mensaje. Era Xuban.


    ¿Quedamos a la noche?


    Me senté, acelerada. «¿Está chalado, o qué?».


    Me costó lo mío convencer a mamá de que mi indisposición me obligaba a quedarme en casa por la tarde.


    –Estás algo ojerosa, pero por lo demás no tienes mala cara… ¿No te haría bien un poco de aire fresco, estar con tus amigas?


    Sentí la mirada de Jone taladrándome. Amigas... Mejor no pensar en ello si no quería ponerme a llorar otra vez.


    –Necesito descansar –decidí y me refugié en el cuarto, donde pasé toda la tarde pintando mandalas.


    Nadie me molestó hasta el anochecer, cuando unas risas me hicieron acercarme a la ventana. Alex, Di y Jone venían alegres. Me escondí deprisa, antes de que me vieran.


    –Mañana no vamos al mar –anunció Jone cuando nos sentamos en la mesa para cenar–. Viene tormenta, y nos juntaremos en el polideportivo para hacer skate y jugar al voleibol.


    Tormenta. Genial. A lo mejor eso ayudaba a limpiar toda la porquería de los últimos días.


    –Irás mañana, ¿no, cariño? –me preguntó mamá, preocupada.


    Me quedé pensativa, jugando con el brócoli de mi plato. ¿Hasta cuándo podría alargar lo de la jaqueca? ¿Cuándo dejaría de ser creíble?


    –No sé si me conviene salir con mal tiempo…


    –Ya…, eso es verdad… Pero estaréis a cubierto, ¿no, Jone?


    Ella asintió. Visualicé el polideportivo, Maddi y Erik dando explicaciones, y todos los demás mirándome a mí. Cuchicheando sin parar. El camino hasta allí sería como el corredor de la muerte. Empecé a agobiarme.


    –Debería esperar un día más, por si acaso. Hasta recuperarme del todo.


    Mamá no estaba del todo conforme, pero asintió, al fin. Después jugué, sin muchas ganas, una partida de parchís en la que insistió mucho, convencida de que eso me animaría. Es verdad que sonreí un par de veces, e incluso noté a Jone más cerca… Pero los fantasmas seguían ahí al terminar la partida


    –¿Seguro que no quieres venir mañana? –Jone me abordó nada más encerrarnos en mi cuarto–. Vendrá poca gente, algunos han dicho que pasan de ir para estar haciendo el tonto en el polideportivo.


    Entendí perfectamente a quién se refería, pero no estaba preparada para hablar de ello. Supondría admitir muchas cosas… y no podía hacerlo...


    A la hora de comer al día siguiente, estaba completamente hastiada. Había pasado día y medio sin salir de casa. Sin hablar casi con nadie. Sin abrir los mensajes del móvil. Sí. Había empezado a recibir unos pocos mensajes, pero no quería enfrentarme a ellos. Presentía las miradas cargadas de reproche, pena o escándalo. Solo había un grupito que no me miraría así...


    Recogí la mesa y me marché a mi habitación, hecha un mar de dudas. Jone entró poco después en busca de un jersey. Nuestras miradas se cruzaron un instante, pero la suya rehuyó la mía rápidamente.


    –Jone…, ¿puedo salir contigo?

  



  
    DI


    –¡Di, el timbre! –me gritó mi hermana desde su habitación.


    La muy vaga siempre me mandaba a mí. Pero esta vez no protesté, porque sabía que sería Jone.


    ¡Jo-der! Menuda sorpresa me llevé al encontrarme no solo a Jone, sino también a Euri, delante de mi puerta. Mi amiga me miró como disculpándose. Euri parecía avergonzada, por primera vez en toda su vida.


    –Hola –saludé mientras abría la puerta para dejarlas pasar.


    En realidad, no sabía qué más podía decir. Tampoco Euri, al parecer, ya que me siguió por el pasillo en un silencio sepulcral.


    –Judite, ¡estaremos en mi cuarto! –le grité a mi hermana al pasar por delante de su puerta. Vi que se nos quedaba mirando, flipada.


    No solía traer amigas a casa casi nunca. Solo a Alex. Cuando entramos en mi cuarto, cerré la puerta y las invité a que se sentaran en la cama, al ver que se quedaban de pie sin saber a dónde mirar. De pronto, me pareció que mi habitación estaba hecha un desastre. Había montones de ropa en la silla y mogollón de esmaltes esparcidos sobre la mesa. Ariana Grande me miraba burlona desde el póster gigante colgado en la pared.


    –Alex no ha llegado aún –expliqué por decir algo.


    Obvio. Era evidente que no había llegado. Vaya chorrada. De todas formas, Jone asintió.


    –Entonces, estamos a tiempo de preparar el karaoke… –respondió, pero la noté incómoda.


    –Se escapará volando en cuanto huela el micro, ¿no sabes que los vampiros tienen el sentido del olfato superdesarrollado?


    Hubo unas risas forzadas. Euri, por su parte, ni despegaba los labios, era como si no estuviera. Pero sí que estaba. En mi dormitorio. Se miraba las uñas, nerviosa, ocultando el rostro tras su melena. Me dio pena. Esa no era Euri.


    Jone se levantó y se acercó a la mesa.


    –Vaya colección de esmaltes, Di…


    –Si quieres te pinto las uñas.


    Dio una palmada, como celebrándolo. Entonces Euri suspiró y levantó la cabeza de golpe.


    –Os quiero pedir perdón –confesó con un hilo de voz–. Sé que he metido la pata en muchas cosas…


    Unos lagrimones resbalaban por sus mejillas antes de que acabara la frase. Era la primera vez que veía a Euri llorar. Jone se acurrucó a su lado, sin saber bien qué hacer. Euri enterró el rostro entre sus manos.


    –No sé ni por dónde empezar… Todo se ha ido a la mierda… Me doy asco…


    –Euri, no seas tan dura contigo… Todos cometemos errores… –Jone apoyó la mano en la rodilla de su prima.


    –Te has ganado un tortazo… –empecé y Jone me miró como si se me hubiera ido la pinza–. ¡Peeero! Pero todos tenemos derecho a equivocarnos. Y, además, te has dado cuenta.


    –Tarde –dijo tras sonarse la nariz–. Teníais razón en casi todo. Ahora me doy cuenta. Lo siento mucho…


    –Estate tranquila… –respondió Jone, y Euri se echó en sus brazos.


    –No te quería hacer daño.


    –Lo sé.


    Con el culo apoyado en el borde de la mesa, contemplé la reconciliación de las primas. Por raro que fuera, no sabía qué decir. Jone besó a Euri en la mejilla y esta se secó las lágrimas.


    –Gracias por dejarme venir a tu casa, Di.


    –Bueno, tampoco soy Lucifer, Euri… –dije en un intento de aligerar el ambiente y vi, satisfecha, que sonrió un poco.


    Aún así, miraba al suelo, pensativa.


    –¡Cómo se ha torcido todo en un momento!


    –Eh. Has ganado unos puntos con nosotras. Vas por buen camino –dije agachándome para buscar su mirada–. Deja de torturarte.


    –Os lo agradezco un montón… No sabéis cuánto… –Volvió a sonarse la nariz–. Pero también está lo otro.


    –¿Lo de ese memo?


    Se sonrojó violentamente y rehuyó mi mirada.


    –Y lo que al parecer todo el pueblo comenta.


    –Sé que tiene que ser difícil, Euri, pero tú puedes con esto… –la animó Jone.


    –¡Y que hablen todo lo que quieran! El tío es un imbécil, vale. No tuviste muy buen ojo. Pero te lo pasaste bien al menos, ¿no? –Las dos me miraron boquiabiertas–. ¿Qué? ¡No es para tanto! ¿Acaso no os lo pasáis bien cuando os tocáis?


    Otra vez esa maldita mirada. ¿Ellas no se tocarían o qué? ¿Estaba hablando de más? ¡Jo-der! Bocazas. Tragué saliva intentando idear un plan para salir del atolladero.


    –¿Tú sí?


    De repente, un Alex de lo más sonriente abrió la puerta de par en par.


    –¡Buenas! –saludó, sin tiempo de darse cuenta de lo extraño de la situación.


    –Ya te he dicho que llegabas en medio de un dramón, Alex –añadió Judite asomando la cabeza–. Ah, y un consejo, Euri: no lo consientas todo. Vales más que eso.


    Nos guiñó un ojo y se fue sin cerrar la puerta, para hacerme rabiar. ¡Menuda metete!

  



  
    ALEX


    Aún tenía que pellizcarme para asegurarme de que lo sucedido había sido real. Euri en casa de Di. La escena me sorprendió cuando entré: Euri aún tenía la cara enrojecida de llorar y Jone miraba a Di boquiabierta. Me había perdido algo. De todas formas, no había sido tan catastrófico como a primera vista parecía… Di sacó un juego de mesa y echamos un par de partidas. Incluso nos reímos a ratos. Ver para creer.


    Noté a Euri avergonzada, sabía que todos sabíamos lo que no deberíamos saber. No toqué el tema, obviamente. Y ella fue agradable. Me hizo recordar cuando, en sexto curso, hicimos juntos un trabajo de plástica. Solíamos quedar en el sótano de su abuelo para trabajar. Un día se nos unió Di, y nos llevamos un susto de muerte cuando apareció su abuelo con un hacha al hombro. Como en una peli de terror. ¡Cómo nos reímos cuando se nos pasó el susto!


    El recuerdo me hizo sonreír mientras rebuscaba entre mis cosas. Tenía que estar por allí. Solía guardar los blocs de dibujo bajo la mesa. Pero faltaba aquel. Mejor dicho, faltaban todos los blocs. Solo encontré un montón de folios desordenados. Cosas de clase. Nada de dibujos. Saqué todos los papeles y los esparcí por la habitación, empezando a cabrearme. ¿Había andado alguien en ellos?


    Mi hermana siempre me revolvía las cosas, de manera que fui directo a su cuarto. Oí mi padre en la cocina. Llamé a la puerta de la habitación de mi hermana, y la abrí a pesar de no recibir respuesta. Sabía que ella estaba dentro. Efectivamente, me daba la espalda, sentada frente al escritorio.


    –¿Me has cogido los blocs de dibujo? –le pregunté, pero ella ni se inmutó–. ¿Maren?


    De pronto, me llamó la atención el temblor de sus hombros. Estaba llorando. Maren. La persona más fuerte que conocía. Angustiado, me acerqué a ella despacio.


    –¿Maren? ¿Estás bien?


    Sujetaba un panfleto en las manos, y cuando levantó la mirada, vi su cara enrojecida.


    –Este año vamos con la madre de Izaro. El pasado, nos llevó la de Laida. Mamá ya no nos podrá acompañar más… –dijo al tiempo que arrugaba el panfleto con la mano.


    Miré el panfleto. Era de una de esas iniciativas ecologistas que convocan a limpiar playas. Tragué saliva al acordarme de que acudimos a una de ellas con mamá tres años antes.


    –¿Te acuerdas? –pregunté conteniendo las lágrimas.


    Ella hundió la cara entre las manos. Me rompía el corazón verla temblar de aquella manera. Es verdad que no soy muy dado a expresar mi afecto, pero no podía verla sufrir.


    –Mamá no paró de hablar de ello durante días –dije y, por primera vez desde hacía mucho tiempo, hablar de mamá no me quemó la garganta–. Papá, para tomarle el pelo, le decía que si estaba tan animada era porque el organizador era Jon Kortajarena.


    Una sonrisita se abrió paso entre las lágrimas que se deslizaban por el rostro de Maren.


    –Ha dejado un vacío demasiado grande… –confesó, abrazándose a sí misma.


    –Sí… –respondí, sin nada más que decir.


    Ser el hermano mayor no me daba ninguna ventaja en este caso. El vacío también era enorme para mí. Apoyé la mano en su hombro y ella la cubrió con la suya.


    Cenamos en silencio aquella noche. Como de costumbre, Maren y mi padre se quedaron viendo la tele en el sofá. Al ir a por un vaso de agua, comprobé que, también como de costumbre, se habían quedado los dos dormidos allí. Típico. No tenían remedio. Camino de mi cuarto, algo me llamó la atención al mirarles de reojo: debajo de la infusión de mi padre, en la mesita, se veía un cuaderno azul. Mi bloc de dibujo.

  



  
    JONE


    Sabía que aquel día sería para Euri tan duro como lo fue el primer día para mí. O peor. Le tomé la mano antes de salir de casa, intentando darle ánimo.


    –A dar la cara hoy. Mañana será otro día –dije haciendo bailar nuestras manos entrelazadas–. Lo harás genial. Te veo con fuerza.


    El vestido amarillo le resaltaba el color de su piel y había ganado unos centímetros con sus sandalias de esparto. Brillaba como una diosa del Olimpo.


    –Pareces la diosa del sol.


    –¿Diosa del sol?, no está mal, sabiendo que mi nombre significa lluvia en euskera.


    Sonreí con la ocurrencia, y ella me correspondió. Se la veía un poco más tranquila.


    –¡Adelante! –decidió al fin, y abrió la puerta tras un prolongado suspiro.


    Mantuvo la cabeza erguida durante toda la mañana, la nariz apuntando al cielo. Xuban se le acercó con una sonrisa traviesa en cuanto nos vio, pero ella lo ignoró por completo, como si las explicaciones de los monitores fueran lo más interesante del planeta. Di me dio un codazo, orgullosa.


    –¡Que se joda! –susurró–. No se merece otra cosa.


    Nerea y Lur parecían algo incómodas al principio, como si no acertaran con la forma de acercarse a Euri. Fueron soltándose poco a poco. Antes de finalizar la jornada ya alababan las proezas de Euri y se reían con sus comentarios. Euri parecía poderosa e inalcanzable. Como siempre. Di y yo debíamos de ser las únicas que veíamos las grietas en su nueva máscara. Bastaría con que alguien mencionase lo ocurrido para que todo ese disfraz se fuera al traste… Pero todo el mundo parecía creerse la actuación… ¿Quién se atrevería a hablar del tema?


    Cuando nos juntamos para una partida de voleibol al final de la mañana, Euri se me arrimó y me abrazó la cintura. Yo le di una palmadita en la espalda, diciéndole sin palabras que lo estaba haciendo fenomenal. Estaba orgullosa de mi prima. No había dejado que nadie la pisoteara; es más, había brillado más que nunca, dispuesta a callar bocas.


    –¿Preparados? ¡Empezamos! –indicó Maddi antes de realizar el saque.


    Beñat nos devolvió la pelota lanzándose en plancha, y salvó a su equipo de un tanto casi seguro. Euri remató de un salto y…, ¡pum!, la pelota impactó directamente en plena cara de Xuban.


    –¡Jo-der! –exclamó Di con una carcajada.


    Euri y yo nos llevamos las manos a la cabeza, asustadas. Erik se acercó a Xuban, que se palpaba la cara, cabizbajo.


    –¿Estás bien? –le preguntó, apoyándole la mano en la espalda.


    Xuban hizo un gesto afirmativo, pero cuando retiró la mano no pudo ocultar sus ojos llorosos. Los golpes en la nariz no perdonan...


    –Euri, ¡buena francotiradora! –bromeó Erik y volvió a sacar para seguir jugando.


    –¡Os juro que ha sido sin querer! –aclaró Euri reprimiendo una sonrisa, al ver la divertida mueca de Di.


    –Eh, ¡chicas! ¿A por chucherías? –nos sugirieron Xuban y Beñat al salir de los vestuarios.


    «¿Con vosotros? —me dije—. Ni a la vuelta de la esquina». Miré a Euri. Su melena ondeó en el aire cuando giró la cara para mirarles.


    –Nosotras dejamos de comer chuches hace mucho –les contestó sin perder la sonrisa, y tomamos el camino a casa.


    –¡Muy buena, Euri! ¡Has sacado las garras! Eres toda una leona –aprobó Di guiñándole el ojo.


    Euri respondió con una sonrisa. No pude evitar contagiarme de su alegría. Era increíble la complicidad que estaba surgiendo entre las dos. Di se despidió diciendo que nos veríamos a la tarde.


    Estaba a punto de marcharme cuando me fijé en que Euri no se había movido del sitio.


    –Oye, Jone…, no querrás terminar la conversación de ayer con Di antes de irnos a casa, ¿verdad?

  



  
    DI


    –¿En serio habéis subido hasta mi casa para preguntarme esto?


    –Bueno…, es que a la tarde estará Alex, seguramente –respondió Jone más roja que un tomate–. ¡Cualquiera lo mete en casa ahora!


    Me reí. Tenía razón, Alex había empezado a cogerle el gusto a salir a la calle. Hacía planes con nosotras casi todos los días. A menos que fueran de playa, claro.


    Me aseguré, con una mirada, de que la puerta estuviera cerrada. Fijo que Judite estaría con la oreja pegada a la pared.


    –¿Os queréis quedar a comer? –propuse para que tuviéramos más tiempo.


    Puse un cojín en el suelo y me senté sobre él. Euri y Jone me miraban desde la cama. Encendí la radio, nos daría un poco más de intimidad.


    –¿Qué queréis saber? –pregunté sin rodeos, al comprobar que no tomaban la iniciativa.


    –Bueno…, lo que empezaste a contarnos ayer… –respondió Euri jugando con su pulsera.


    Ya no había vuelta atrás. No serviría de nada negarlo. Lo mejor sería soltarlo todo y punto.


    –¿Lo de tocarse? –Jone asintió–. Pues eso, tías. Yo lo hago, ¿qué queréis que os diga? ¿Vosotras no?


    –Nunca… –negó Jone mordiéndose las uñas.


    –Bueno… Alguna vez… Igual... –admitió Euri con las mejillas encendidas.


    –Pues lo tenéis que probar, en serio –las animé–. No pensaréis que solo les gusta a los tíos, ¿no?


    –Y… ¿cómo…? –empezó a decir Jone.


    –Como más te guste –expliqué, y subí el volumen de la música–. Por fuera, por dentro, con los dedos, con algún trasto… ¡Hay mil maneras!


    –Yo probé en la ducha, una vez… –se animó Euri–. Por fuera.


    Su confesión me invitaba a seguir compartiendo mis experiencias.


    –Jo, pues yo no lo he probado nunca… –De pronto era Jone la que parecía avergonzada.


    –Pues no esperes más –dije dándole un empujoncito–. Nunca es tarde.


    –No sé si sabré hacerlo...


    –¡Chica, la cosa es descubrir qué te gusta! ¡Todo vale!


    Me levanté de un salto y cogí un folio del escritorio. Esbocé unas líneas con el rotulador lila.


    –¿Qué es eso? ¿Un ojo enorme? –preguntó Euri con son de burla.


    –¡Una vulva, estúpida! –le saqué la lengua mientras mostraba el dibujo a Jone–. Primero mírate y toca un poco. Cuando estés en casa, claro. ¡No ahora! A mí, por ejemplo, me...


    Se abrió la puerta de repente y apareció mi mãe con unos helados. Escondí el dibujo bajo el cojín a toda prisa.


    –¡Vaya gallinero! –dijo ella, incapaz de aguantar la risa.


    Nos repartió los helados y rompimos a reír en cuanto cerró la puerta.


    –¡Me meo! –dijo Jone llevándose las manos a los muslos apretados.


    Euri y yo reímos aún más fuerte, balanceándonos con cada carcajada.

  



  
    ALEX


    Fue al abrir la mochila en busca de la cantimplora cuando recordé lo que había traído en la funda transparente. O a lo mejor solo había estado esperando la excusa perfecta para sacar el tema.


    –Mirad lo que me encontré ayer.


    –¡No hablas en serio! –Euri me quitó la hoja de las manos, con una gran sonrisa–. ¡Nuestra obra de arte! Y pensar que estábamos superorgullosos en su momento…


    El sueño de la noche anterior me invadió el cerebro en ese momento. Me topaba con mi padre, que, suponiendo que Maren y yo dormíamos, miraba mis dibujos con los ojos rebosantes de lágrimas. No me podía quitar de encima la sensación de culpa. Algo me decía que la realidad no debía de ser muy distinta.


    –Sí, la verdad es que no estuvimos muy acertados con los colores –respondí, intentando alejar mis pensamientos.


    Dejamos las mochilas bajo el roble de siempre y colocamos las toallas en la hierba. No me dejaría arrastrar a la playa, pero lo de la presa era otro asunto. Allí podíamos estar tranquilos y era un sitio bastante sombrío. Ellas se prepararon para el baño y yo también me quité la camiseta, aunque me daba un poco de corte. Al menos mi piel había tomado algo de color gracias a las salidas de las últimas semanas y me veía mejor desde que había empezado a hacer ejercicio, aunque siempre había sido bastante enclenque.


    Salté a la laguna salpicando a las chicas, que solo se habían metido hasta la cintura. ¡Dios, estaba fría! Tras unos gritos de queja, Euri y Di contraatacaron. ¿Quién nos iba a decir que esas dos terminarían llevándose bien? En ese momento habría preferido que no fuera así, porque me parecieron realmente amenazadoras cuando me persiguieron con serias intenciones de hacerme una ahogadilla. Hasta la risa de Jone era diabólica.


    Al cabo de un rato, envolvimos nuestros cuerpos temblorosos con las toallas y nos sentamos al sol para entrar en calor. Se veía la playa desde allí, llena de gente.


    –Ey, os quiero proponer algo… Aunque sé que os asombrará… –dije tras tomar aire–. A Maren le haría mucha ilusión… Pasado mañana hay un evento de Playas Limpias, y Maren está un poco triste… Lo que pasa es que antes la llevaba nuestra madre...


    Sentí el silencio y las miradas piadosas que siempre venían cuando yo pronunciaba la palabra madre. Lo odiaba, pero había empezado a acostumbrarme. Por suerte, Euri rompió la tensión del momento con una palmada.


    –¡Me encanta! ¡Ya sabéis que a mí esas cosas me chiflan! Además, es importante que hagamos todo cuanto podamos… El ser humano es superdestructivo.


    –¡Si no lo veo no lo creo! –añadió Di–. ¡No seré yo quien diga que no! Para una vez que propones algo...


    –¡Por mí genial! –decidió Jone.


    Sonreí al comprobar que tenía su apoyo. No estaba mal tener a alguien al lado de vez en cuando…, poder contar con alguien.


    Recogimos todo antes de que se pusiera el sol y tomamos el camino de regreso al pueblo. Era un sendero estrecho en algunas zonas y tuvimos que ir en fila india. Yo iba detrás de Euri. Dejó de caminar antes de llegar al mirador, como si estuviera esperándome.


    –Oye, Alex…, ya sé que no es lo mismo para nada…, pero suelo pasar largas temporadas sin ver a mi padre desde que se fue a Ibiza…, ya sabes…, y se me hacía superduro al principio. No sé… No me quiero meter en tus cosas, eh…, pero a mí me ayudó muchísimo tener un amuleto suyo.


    –¿Un amuleto?


    –Sí. Por ejemplo, hice esta pulsera con la tela de una camiseta vieja suya –me mostró la muñeca para que viese su pulsera–. Y bueno, le siento más cerca de mí cuando la llevo puesta. A lo mejor a Maren… ¿Le ayudará llevar algo así?


    Tragué saliva sin saber qué decir. Sabía de lo que hablaba. Mamá me había regalado aquella sudadera por mi último cumpleaños. Una sudadera que en el momento apenas aprecié. Casi se le habían borrado las letras de tanto usarla, pero me sentía en casa cuando la llevaba puesta.


    Seguimos caminando en silencio un rato, hasta que Euri volvió a hablar con la mirada clavada en el suelo:


    –Nuestros padres son un rollo a veces, pero cómo se les echa de menos cuando no están… ¿A que sí?


    Asentí, temeroso de que se me quebrara la voz si hablaba. Di, que había parado para sacar una foto, me dio un codazo. Seguramente habría estado escuchando.


    –¡Hala! ¡Si eso te lo hubiera dicho yo, me habrías contestado que no me metiera en tus asuntos! –se quejó en voz baja, simulando estar dolida.


    Nos despedimos en el casco antiguo, cada mochuelo a su olivo.


    –¿Saldrás mañana? –quiso saber Jone cuando empezaron los planes.


    –Bueno, ¿me dejaréis pasar alguna que otra tarde viciándome en mi cueva o qué? –respondí con una sonrisa.

  



  
    EURI


    Miré a los demás al pasarme por el cuello la camiseta verde que nos habían dado.


    –Las de este año son mucho más chulas que las del pasado. Va a juego con tus ojos, Alex.


    Alex se miró la ropa algo avergonzado y después me miró sonriente. Maren y sus amigas cuchicheaban y se reían por lo bajo. Estaban a gusto con nosotros. Maren parecía muy orgullosa de estar con las amigas de su hermano mayor. Había sido una excelente idea.


    –Bueno, ¿por dónde empezamos? –preguntó Di, que ya se había puesto los guantes de goma.


    –Nos juntaremos en este punto para la repartición de tareas –expliqué indicando el lugar en el mapa del panfleto–. Vamos.


    Las peques nos seguían allá donde íbamos y no paraban de imitar lo que hacíamos. Una vez hubieran tomado confianza, empezaron a bombardearme a preguntas:


    –¡Me encanta tu pulsera! ¿Te la has hecho tú?


    –¿Llevas un tatuaje de verdad?


    –¿Sabes ponerte de pie sobre la tabla?


    Veía a Di poner los ojos en blanco y negar con la cabeza, pero a mí me hacían mucha gracia. ¿Quién no se ha sentido fascinado por los mayores de niño?


    –Euri y su poder de atracción –le susurró a Jone, dándole un codazo para que nos mirara.


    Le saqué la lengua y dije entre dientes:


    —Cascarrabias…


    Los tres se rieron. Hacían un grupo muy bonito, a pesar de ser tan diferentes… O hacíamos. Hacíamos un grupo realmente guay. Juntos. Podíamos gastarnos bromas y no nos lo tomábamos mal. Me sentía cómoda entre ellos, transparente, yo misma. No tenía nada que demostrar.


    Mientras tiraba con todas mis fuerzas de un plástico atrapado en unas rocas, oí de pronto una voz conocida:


    –¡Euri! ¿Tú también has venido?


    –¡Irene! –respondí algo nerviosa, llevábamos tiempo sin hablar.


    –Hace mucho que no vienes al local. Si quieres esta noche nos reuniremos allí.


    Respiré, más relajada, en vista que las cosas seguían en su sitio.


    –Iré algún día de estos, pero hoy no. Mi prima se va pronto y quiero aprovechar para estar con ella.


    –Ah, claro. Ya sabes dónde encontrarnos.


    En cuanto Irene se hubo alejado un poco, Jone quiso liberarme de cualquier compromiso:


    –No me importa que quedes con ellas, Euri… Mientras me dediques algo de tu tiempo…


    Sonreía con dulzura, y yo le correspondí.


    –Ya habrá tiempo para eso, quiero estar con vosotros.

  



  
    DI


    Me sentía bastante nostálgica cuando nos juntamos a la noche. No quería que Jone se fuera y solo nos quedaban dos días… Las cosas habían mejorado mucho desde que vino ella… Si se iba…, ¿volveríamos otra vez a lo de antes?


    Tuve que disimular. Sabía que ella también andaba entre triste y nerviosa… Debía mostrarme fuerte y darle ánimos.


    Quedamos con el grupo en el sitio de siempre. Alex llegó tarde, pero al menos se dignó a aparecer… No era poco. Aún llevaba el niqui de la jornada de Playas Limpias. ¿Por qué sería? Bobo.


    –¿Te has dado cuenta de que Alex le ha cogido gusto a esa camiseta? –le susurré a Jone–. ¡Jo-der! Cualquier día nos viene con un niqui que diga «salvemos al visón europeo» o algo así. Ya verás.


    –¿Te imaginas? –respondió Jone sin poder contener la risa; luego su mirada se ensombreció–. Por desgracia no estaré aquí para verlo.


    –Eh, ¡no desaparezcas de nuestras vidas ahora! ¡Mira todo lo que has logrado en un verano! Alex ha empezado a salir, Euri y yo nos llevamos bien… ¡Te necesitamos!


    Euri, que debía haber escuchado la conversación, abrazó a Jone por los hombros.


    –No vamos a dejar que desaparezca. Ni locos. Tienes que venir los findes como mínimo. Te haré sitio en mi cuarto y hasta estoy dispuesta a poner un póster de Lady Gaga.


    –¡No será verdad! –dijo Jone simulando sorpresa y se echó a reír.


    –Solo por ti.


    –Euri, no me digas que también te apuntas al club del karaoke… –se lamentó Alex, llevándose la mano a la frente–. ¡Estamos perdidos!


    –¡Conseguiremos que tú también pases al lado oscuro! Creo saber cómo hacerlo…


    Alex me miró amenazador, imaginando por dónde iba. ¡Ja! ¡Como si fuera a intimidarme!


    Cuando volví a mirar a Jone, su sonrisa se había desvanecido. Euri le cogió la mano.


    –¡Ey! ¡Que no estás sola, eh! –la animó–. Que no hayas encajado en un grupo no significa que no tengas amigos.


    –Y allí también puedes conocer a gente nueva. Seguro que hay gente guay. Y tú eres mucho más extrovertida de lo que crees…


    –No sé… No parece muy fácil…


    –¿Acaso ha sido difícil aquí? –preguntó Alex, arrancando por fin una sonrisa a Jone.


    –Bueno, a lo mejor tenéis razón… ¡Lo tendré que tomar como un reto! –exclamó mientras hacía un gesto de victoria con el brazo.


    El gesto podía ser irónico, pero su sonrisa era sincera.

  



  
    EURI


    «Las pintadas de rotulador estarían ahí para recordárselo». Como una profeta, yo había predicho lo que pasaría cada vez que nos acercáramos a la plaza. Los días precedentes me había sentido de nuevo con fuerzas, incluso en el campamento.


    Xuban me había mandado un mensaje el día del pelotazo en la cara: ¿Chinada? Lo bloqueé. No tenía ganas de hablar con él. Desde entonces intentaba acercarse a mí todas las mañanas. Empezaba a ser realmente pesado.


    Aquella misma mañana me había cerrado el paso cuando nadábamos hacia la orilla.


    –¿Qué, piensas explicarme alguna vez por qué te portas como una cría?


    –Claro. Te lo explicaré una vez y así no perdemos más el tiempo –respondí, posando el cuerpo sobre la tabla–. Esperaba algo más de ti. Metí la pata.


    –¿Algo más? ¡Ja! Ahora dirás que no te lo pasaste bien…


    –Esas noches sí, no te lo negaré. Es en todo lo demás en lo que me has defraudado. –Me enfureció ver que no cambiaba su expresión altanera–. ¿Contarle a todo el mundo nuestras intimidades? No, gracias. Esas sí que son cosas de críos.


    Resopló y se echó a reír como un imbécil.


    –Así que es eso… ¡Vaya cosa, contárselo a cuatro colegas! ¡Si hasta te dejé bien!


    –Me has pedido explicaciones y te las he dado. Ahora, métetelo en la cabeza: fue algo pasajero, no me interesas. Déjame respirar y supéralo ya.


    Apenas hube terminado el discurso, nadé para coger una ola que me llevaría hasta la orilla. Chaíto.


    Lo dicho: me sentía con fuerza. No necesitaba un Xuban a mi lado. Escucharía el consejo de Judite y no me dejaría pisotear. Además, tenía buenos amigos.


    Sin embargo, mi globo de valor y poder se desinfló al pasar por la plaza, de camino a casa. La frase seguía viva: «Euri calentorra». Al lado, el asqueroso dibujo de un pene.


    Me esforcé en no mirar. En hacer como si no existiera. Los demás hicieron lo mismo. Caminamos un rato en silencio. Tragué saliva al pensar que aquella pintada nunca me dejaría olvidar.


    En vista de que hacía buen tiempo, decidimos ir a la playa por la tarde. Todo me parecía bien mientras no fuese quedarnos en la plaza. Alex no se animó, por supuesto, le había declarado la guerra al sol. Pero sí que vinieron Nerea y Lur, y nos pusimos donde siempre. No pude evitar sentir cierto rencor hacia ellas cuando volví a salir… Las veía cómplices de Xuban. Al fin y al cabo, me habían dado la espalda cuando las había necesitado. Sin embargo, me recordé a mí misma que yo también había metido la pata aquel verano, y me habían perdonado. Así que decidí dejar que el viento se llevase los rescoldos de rabia que pudieras quedar en mí, y a los pocos días todo era normal entre nosotras.


     Nos pusimos a jugar a cartas como de costumbre. Por suerte, no había ni rastro de Xuban.


    Lur propuso ir a dar un paseo y Nerea se animó enseguida, así que Di aprovechó el momento:


    –Eh, Jone…, no te hemos preguntado…: ¿has probado?


    –Me has abierto un nuevo mundo, Di.


    –¡En mi cama no, eh! –bromeé. Al ver su gesto de «no te lo pienso contar», me eché a reír–. ¡Ni se te ocurra!


    Di se unió a las risas y estrechó a Jone entre sus brazos, rabiosamente feliz.


    –¡Vaya par de locas! –dije. Después quise ponerme seria para preguntar–: Jone, ¿algo que contarnos? Llevas toda la tarde hablando con alguien...


    Alzó la mirada del móvil y negó con el gesto torcido. Yo me levanté deprisa para ver lo que estaba haciendo y ocultó la pantalla en el pecho rápidamente.


    –¿Ves? ¡Sabía que te traías algo!


    Miré a Di en busca de complicidad, pero ella se echó en la toalla después de sonreír. ¿De verdad que no me ayudaría a indagar? Le saqué la lengua a Jone y también me tumbé.


    –¿Saldréis a la noche? –preguntó Di cuando volvíamos a casa.


    –Claro –respondió Jone rápidamente, pero yo me quedé pensativa.


    Un flashazo de la pintada irrumpió en mi cabeza después de pasarme toda la tarde distraída.


    –A mí no me apetece mucho. No me creeréis, pero me siento un poco casera últimamente…


    Di me miró escéptica.


    –Euri…, ¿no eras tú la que decía que los que se quedan en casa son unos sosos?


    –¿Yo? ¡No he dicho eso en la vida! –respondí en un tono deliberadamente teatral.


    –Venga…, Euri…, que es mi última noche aquí… –me rogó Jone con las manos juntas bajo la barbilla–. Me gustaría estar con todos…


    –¿Chantaje, Jone? –contesté sonriendo, pero accedí–. Vaaaale. Saldremos.

  



  
    ALEX


    –¿Vas a salir? –preguntó mi padre asomando la cabeza.


    Estuve a punto de contestar con un mugido, pero me vino a la mente el bloc de dibujo y no pude.


    –Sí. Daremos una vueltilla.


    –Hacéis bien. Fenomenal –respondió alegre.


    Seguí hablando mientras me ataba los cordones.


    –Tengo que pasar por la tienda a por unas cosas. ¿Me das las llaves?


    –Sí. ¿Te las traigo? O bueno, las tienes colgadas en la entrada, si quieres –contestó.


    Me extrañó que no preguntase para qué las quería, pero yo tampoco di más explicaciones.


    No estaba mal poder hablar con él en son de paz de vez en cuando. Doblé el borrador que había esbozado y lo guardé en el bolsillo. Salí a la calle con la bolsa de las pinturas en la mano.


    Volvimos a reunirnos en la plaza. No estuvo mal, pero esperé ansioso el momento en que la gente empezaría a irse a casa. Nadie parecía tener prisa.


    –¿Vienes con nosotros, Alex? –preguntó Euri al ver que tomaba su misma dirección al despedirnos de los demás.


    –Sí, tengo que pasar por la tienda.


    Me esforcé en reprimir la sonrisa. Era difícil cuando sentía a Di taladrándome con la mirada sin el menor disimulo.


    Cuando llegamos a la tienda, Jone y Di se detuvieron, y Euri hizo otro tanto. Tras levantar la persiana, abrí la puerta y entré a por el material. Euri puso cara de curiosidad, pero no preguntó nada hasta que vio que volvíamos a tomar el camino a la plaza.


    –¿A dónde vais?


    –A la plaza –contestó Jone, sonriendo–. ¡Tú también!


    –Pero… ¿a qué? –nos alcanzó apretando el paso.


    –El artista va a hacer un mural –explicó Di y me señaló–. ¿No quieres ayudarnos?


    –No me estoy enterando de nada… –dijo encogiéndose de hombros, pero nos siguió hasta la plaza.


    Nos paramos justo enfrente de la pintada, y su sonrisa desapareció. Probablemente estuviera incómoda.


    –Vaya mierda de creatividad. Lo del pene –dijo Jone, ignorandolas risas de Di, que solía tomarle el pelo porque evitaba ese tipo de palabras–. Si en la pintada se refieren a alguien que tiene coño, eso es lo que deberían haber dibujado, ¿no?


    –Seguro que quien haya hecho la pintada no ha visto uno en su vida –añadí mientras dejaba la bolsa en el suelo.


    –¡Mira el donjuán! –se burló Di.


    –¿Qué estáis haciendo? –nos cortó Euri, de repente.


    Saqué el borrador del bolsillo y se lo mostré. Era un mandala que representaba la vagina.


    –¿Te cedemos la frase a ti? –le propuse–. Yo empezaré con el boceto. Jone y Di irán pintando el interior.


    Pasó un rato con la mirada perdida en el papel. En silencio total. Empecé a pensar que a lo mejor habíamos metido la pata. Tal vez habría que abortar el plan.


    –Es la bomba –dijo de repente–. ¡Increíble!


    Jone aplaudió emocionada, y Di sonrió orgullosa. Habían tenido una idea excelente. Me alegraba poner mi granito de arena.


    –Será la respuesta perfecta –añadí, y Euri me miró agradecida.


    –Sois los mejores… –dijo con los ojos brillantes–. ¿Empezamos?


    Comencé a trazar líneas sobre la asquerosa pintada. Jone y Di continuaron el trabajo. Euri necesitó un momento, pero se acercó después de sonarse la nariz.


    Hora y media después el trabajo había llegado a su fin: un colorido mandala que reflejaba el poder femenino. Se me puso carne de gallina al mirar. Una frase en mayúsculas coronaba el mandala: «esto es mío».

  



  
    JONE


    Aquel día todo brillaba de una manera especial. El pueblo había amanecido con un grito misterioso en la pared de la plaza, y el secreto hacía que me sintiera rebelde y poderosa. Me revoloteaban mariposas en el estómago. Ni la maleta abierta sobre la cama me aguaría la fiesta. Ni siquiera los nervios que me carcomían.


    Euri me iba pasando pilas de ropa dobladas cuidadosamente, para que yo las fuera colocando como piezas de Tetris.


    –¿Seguro que no quieres quedarte unos días más? –me preguntó por segunda vez.


    –¿Que si quiero? Sabes que sí…, ¡pero a mis padres no les haría ninguna gracia!


    –Oye, ¡recuérdales que fue idea suya! –propuso guiñándome el ojo.


    Era tentador, sin duda, pero sentía que debía volver. No podía pasarme la vida escondiéndome.


    Fue eso lo que me dijo Di cuando me abrazó por última vez.


    –No somos de las que escapamos de nuestros problemas.


    –Este verano hemos matado unos cuantos dragones, la verdad… –admití, y se me echó a los brazos


    –¡Se nos ha ido bastante la olla, sí!


    Alex se echó a reír y el nuevo colgante le bailó en el pecho. Era una flor que parecía haber sido anteriormente un pendiente.


    –Esperamos volver a verte pronto, ¿eh? Mi padre no para de proponerme excursiones... –dijo, y me abrazó en cuanto Di me hubo soltado.


    –No vamos a dejar que te encierres a hibernar tan fácilmente… ¡No te librarás de mí! –respondí con una sonrisa.


    Llegó el turno de Nerea y Lur. Las dos me despidieron con palabras cariñosas y fuertes abrazos. Cuando nos separamos, miré a Euri, que esperaba con los brazos cruzados.


    –Sabes que odio las despedidas –me recordó.


    –Entonces… Tendré que decir hasta luego.


    –Pero eso querrá decir que luego tienes que llamar o por lo menos mandarme un mensaje.


    –Claro. Podemos hacer una videollamada mientras nos tomamos cada una un smoothie de mango –propuse antes de abrazarla.


    Su aroma a coco me invadió. Quería llevarlo conmigo, para sentirla cerca cuando estuviera en mi casa.


    –Ya sabemos todos que tú te tomarás un batido de chocolate, Jone. ¡No disimules! –se burló Di. Todos nos reímos a sabiendas de que tenía la razón.


    Sacudí la mano para decir adiós por última vez, y me subí al autobús ante la insistencia del chófer. Dejé la mochila sobre mis muslos y comencé a lanzarles besos a través del cristal. No apartaría la mirada ni cuando el autobús se pusiera en marcha y fueran haciéndose pequeñitos. Al cabo de veinte escasos minutos estaría de vuelta en casa, sentada a la mesa con mis padres y mi hermano. Como siempre. Pero no sería como si nada hubiera pasado. Habían cambiado muchas cosas dentro de mí aquel verano.


    No podía negar que lo que estaba por venir me producía miedo e incertidumbre. Nunca me han gustado los cambios. El autobús pasó por la plaza y el poderoso mural me saludó desde la pared. Sonreí para mí y me dije que, a veces, los cambios pueden ser para bien.
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